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     A los que confían en mí para entretenerse con una buena historia.


     A los que tuvieron ciertos reparos, porque me ayudaron a ser mejor.


     A los fantasmas incansables que anidan en las pesadillas y nos exigen siempre un poco más para despertar victoriosos.
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     —¡Madre mía, que manera de llover!


     —Pero valió la pena; fue un espectáculo extraordinario.


     —Es cierto, aunque voy a confesarte que no le tenía demasiada confianza —se sinceró Hayley mientras descendía del auto para abrir el portón.


     —Siempre dudas de mis elecciones —sonrió mientras apresuraba la marcha para ponerse a resguardo—, pero es bueno saber que todavía puedo sorprenderte.


     Nada mejor que una buena obra teatral, seguida de una cena romántica a la luz de las velas y una tormenta infame para reavivar la pasión en una pareja que llevaba años consumiéndose en la rutina. Ambos lo necesitaban. Resultaba imperioso que pudieran despojarse de las responsabilidades diarias y dedicar una noche a revitalizar una relación que no hacía otra cosa que dar marcha atrás desde hacíadoce meses. Quisiera, para no distorsionar el cuadro de situación, aclarar que tanto Connor como Hayley amaban a su hija con todo su corazón y era, como suele decirse, a riesgo de caer en lugares comunes o meras cursilerías, la luz de sus ojos. Sin embargo, si los niñosvienen con un pan bajo el brazo; con el correr de los años, la pequeña de ojos tan negros como el infinito inalcanzable, había captado una devoción casi enfermiza por parte de sus progenitores que los distanciaba cada día más, como si en lugar de disfrutarla se la disputaran cual botín de guerra.


     Y no, no era una pareja feliz; de allí que buscaran calmar las rispideces reviviendo épocas que creían olvidadas y que sentían, incluso, ajenas a sus vidas.


     —No hagas ruido —susurró mientras se quitaba los tacones para subir las escaleras—, seguro su aya la está durmiendo.


     —Dale un beso de mi parte —dijo Connor con un grito censurado mientras destapaba su botella favorita para remojarse los labios.


     Luego de pronunciar aquellas palabras, el hombre advirtió una correntada inusual, como si el temporal que se desarrollaba afuera se hubiera trasladado de algún modo dentro de la casa. Dejó su vaso sobre una pequeña mesa vidriada, ubicadaen el centro de cuatro sillones de cuerobordo, y se dirigió rumbo a la ventana al percatarse de que las cortinas volabansin solución de continuidad; sin resistencia. Se acercó con cautela, desconfiado por lo que parecía un descuido de la niñera, pero se paró en seco cuando sus zapatos parecieron estrujar un puñado de cristales desperdigados por toda la alfombra. Sus latidos se aceleraron, su respiración se disparó; aquello no parecía algo casual, máxime cuando un grito desaforado de su esposa lo empujó a salir disparado rumbo al primer piso con un mal presentimiento.


     —¿Qué sucede Hayley? —gritó mientras se apuraba a la habitación de su hija, chocándose contrala pared.


     —¡No está! —respondió pálida, a punto de desvanecerse.


     —¿Qué quieres decir con que no está? —preguntó contemplando la cama impoluta con los osos de peluche en perfecta posición.


     —¡Nuestra bebé no está! —vociferó antes de bajar corriendo a la sala para buscar alguna nota, algún indicio que revelara su paradero.


     Para colmo, la tormenta que resonaba en el exterior, iluminando los recovecos con cada relámpago, convertía la situación desesperante en una pesadilla, una que escalaba conforme crecía el martirio de una madre desfigurada, que solo se limitaba a ver su vida pasar delante de sus narices como en un torbellino de imágenes que terminaron por cerrar sus ojos y desplomarla sobre el suelo alfombrado de la biblioteca.


     —Hayley, Hayley, despierta —repetía Connor mientras le daba pequeños golpes en las mejillas en forma de bofetadas para despabilarla.


     —¿Qué sucede? —preguntó boleada, fuera de sí.


     —Te desvaneciste, toma, bebe esto —sugirió acercándole un vaso de ron.


     —¿Dónde está nuestra hija?


     —La encontraremos, de seguro se trata de un mal entendido. La señora Gordon ha cuidado de Keira los últimos dos años…


     —Enserio me tranquiliza que te tomes la desaparición de nuestra hija a la ligera; ¿desde cuándo te volviste tan confiado? —interrumpió vehemente.


     —Solo pretendo que nos calmemos; que pensemos con serenidad, no llegaremos a buen puerto si tan solo nos limitamos a recriminarnos o echarnos culpas entre nosotros.


     —Yo saldré al campo, tú ve al establo, tal vez tengamos suerte.


     —¡Esa es la actitud! —asintió Connor mientras se apresuraba a la cocina para buscar las linternas.


     Todavía con el traje, el mismo que usaba regularmente en su oficina y con el que había salido a disfrutar la que sería, a la luz de los nuevos acontecimientos, la peor jornada de su vida; el hombre recorrió el establo de punta a punta ante la mirada confundida de los inquietos corceles víctimas de las filtraciones de aquel viejo techo que no hacía más que gotear la otrora cálida estadía.


     La suerte de Hayley no era distinta. Sola en la intemperie, caminando errante, dejando la garganta en cada grito desesperado, su vestido midi negro escotado en forma de corazón, comenzaba a sufrir las consecuencias del clima y la falda entallada que solía derrochar sensualidad era poco menos que una piltrafa embarrada que hacía juego con el rímel corrido,más por el llanto desconsolado que por la cortina de agua que parecía no tener fin.


     No sabían que pensar, no les cabía en la cabeza la idea de que la señora Gordon se hubiera fugado con la niña. Cierto era que se trataba de una familia adinerada, por lo que la teoría del secuestro extorsivo no sonaba tan demencial; no obstante preferían convencerse de que estaban exagerando, que estaban apurándose en elucubrar acusaciones y que tal vez tuvo que llevarla de urgencia a un hospital o vaya a saber a qué otro destino.


     No duró demasiado.


     Les era imposible mantener la pasividad, y el hecho de que la tormenta hiciera estériles las comunicaciones, los obligaron a tomar la camioneta y dirigirse hasta la comisaría local, esa que solía ser el cotilleo de los pocos habitantes de Baltown que la creían innecesaria, un adorno pintoresco que no tenía razón de ser.


     El viaje fue una auténtica odisea. Con los caminos anegados era muy difícil, incluso para la todo terreno, avanzar a tranco firme y debieron maniobrar y desviarse de la rutaprincipal haciendo el viaje aún más tortuoso. Árboles enteros atravesados, animales a la deriva, cables de luz desmoronados y una carretera totalmente enlodada eran solo algunos de los obstáculos externos con los que debieron lidiar. En el interior de la camioneta reinaba el silencio. Ninguno de los dos mostraba ni el más mínimo atisbo, la mínima intención de entablar conversación puesto que la procesión iba por dentro consumiendo no solo los cuerpos sino, y más importante, los espíritus vapuleados.


     —¡Sheriff!, ¡sheriff! —gritaba Hayley sin percatarse de que continuaba descalza; mancillando sus pies contra el empedrado.


     En el interior de la comisaría, que se asemejaba mucho más a un puesto de vigilancia, las luces permanecían apagadas como si nadie estuviera de guardia.


     —Tal vez fueron a ayudar a las familias con los árboles caídos.


     —¡No me importa lo que esté haciendo, lo quiero acá!


     —¿Intentaste abrir? Tal vez esté sin llave.


     Una buena idea en el momento indicado. Tras apoyar su mano en el picaporte, la puerta cedió sin ninguna resistencia y permitió a la pareja adentrarse en el destacamento; más no sea para resguardarse del temporal que amenazaba extenderse hasta el final de los tiempos.


     —Sheriff Russel, ¿está usted aquí?


     —Ahí regresó —advirtió Connor al percatarse del arribo de la patrulla a través de una ventana.


     Sin dejarlo llegar, Hayley salió corriendo al encuentro del comisario que no tardó ni dos segundos en poner su mejor cara de asombro ante el griterío constante y la sorpresa, inaudita, de recibir gente en su lugar de trabajo.


     —¿Connor, que están haciendo aquí?


     —Nuestra hija desapareció —respondió mientras intentaba en vano contener a su esposa.


     —¿Qué quieres decir con eso?


     —Fuimos a cenar a la ciudad y la dejamos en compañía de la niñera, como siempre lo hacemos, y al regresar ya no estaban. Además el vidrio de una de las ventanas estaba roto; como si hubieran entrado ladrones.


     —¿Faltaba algo de valor? Además de su hija, por supuesto.


     —No que hayamosnotado —respondió entrecerrando los ojos, pretendiendo recordar—; nuestra mente estaba centrada en Keira y…


     —Calmémonos un instante —interrumpió el viejo con las palmas hacia abajo, sufriendo como un condenado el agua que caía como cascada sobre sus cuerpos—. ¿Han intentado llamarla al móvil?


     —No tenemos señal en nuestros teléfonos.


     —Entren a la comisaría, probaremos con el teléfono satelital.


     Por mucho que insistieron no hallaban recepción del otro lado y la angustia comenzaba a vestirse de culpa y la impotencia de resignación. Sin ninguna pista concreta, sin ningún sendero que enseñase una ruta a seguir, resultaba estúpido salir a corretear fantasmas a la deriva hurgando en huellas falsas plantadas por la intuición que se pretende realidad; y aunque lo aconsejable era dejar pasar el temporal para emprender una búsqueda exhaustiva, resultaba igual de cierto que con cada hora perdida, con cada minuto desperdiciado al amparo de la paciencia, estarían más lejos de encontrarla.
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     —Mis hombres ya se encuentran reuniendoa los habitantes del pueblo aunque, como saben, no tenemos demasiado personal.


     —Eso no es suficiente; quiero a mi hija de vuelta conmigo —exigió Hayley mientras se arrancaba los pelos y dejaba sus lágrimas caer.


     —No voy a mentirles diciéndoles que sé por lo que están pasando, porque lo único que ha ocurrido en esta aldea en los últimos veinte años fue alguna que otra denuncia por robo de ganado.


     —¿Pero vas a encontrarla cierto? —preguntó Connor con las ojeras por el suelo; abriendo sus manos como pidiendo un favor o solicitándole clemencia a la vida empecinada con zamarrearlos.


     —Saben el cariño que les tengo; pero primero debo hacerles algunas preguntas.


     —¿Acaso somos sospechosos?


     —Nuestra hija está allá afuera en compañía de una malnacida y usted pierde el tiempo conversando con nosotros; esto es el colmo.


     —Ustedes son dos muy buenos amigos míos, pero deben entender que debo dejar los sentimientos de lado y proceder según los protocolos policiales; es mi trabajo.


     —Tu trabajo es encontrar a mi hija.


     —¿Dónde estuvieron anoche? —preguntó sin anestesia, sin perder tiempo.


     —En el teatro Victoria, en la ciudad; fuimos a ver una ópera.


     —¿Pueden probarlo?


     —Tengo los tickets —se apuró—, y en la tarjeta de crédito constará la compra.


     —¿Alguien puede asegurar que estuvieron allí? —insistió—. Entenderán que cualquiera puede comprar tickets, como una coartada, y luego no asistir.


     —El teatro tiene cámaras, puede corroborarlo.


     —Lo haremos, pediremos esas grabaciones —respondió mientras anotaba en una hoja cuadriculada—. ¿A qué hora regresaron a su casa?


     —No lo sé, calculo que cerca de las 24hs.


     —23.30—refutó Hayley de inmediato.


     —¿Fueron del teatro directo a su casa?


     —No, fuimos a cenar a un restaurante italiano. Hice la reservación desde la oficina esta misma mañana.


     —Y díganme, ¿cuándo notaron la ausencia de su hija?


     —Enseguida—respondió con la voz entrecortada, entre sollozos—,subí a su habitación para darle el beso de las buenas noches y no estaba.


     —En la sala hay una ventana rota, como si la hubieran apedreado —reiteró Connor con un insoportable nudo en la garganta.


     —¿Con quién estaba su pequeña?


     —Con la niñera; siempre se queda con ella cuando tenemos algún compromiso o decidimos tomar la noche para nosotros.


     —¿Cuál es su nombre?


     —Peggy Gordon.


     —Jamás oí de ella, ¿acaso viene de la ciudad?


     —Tiene un pequeño rancho a las afueras del pueblo.


     —Esto es lo que haremos —carraspeó el comisario—; ordenaré a uno de mis hombres que se quede de guardia en su domicilio para que nadie borre las pruebas que pudieran existir, y nosotros iremos a la casa de esa muchacha.


     —¿Muchacha? —sonrió Connor—, tiene más de cincuenta años.


     —¡Podemos irnos ya! —gritó Hayley a punto de perder la paciencia y la cordura.


     Con las sirenas del patrullero encendidas, se desplazaron hacia el domicilio de la niñera con la esperanza, todavía intacta, de encontrarla en el lugar y tuviera una buena excusa para haberles proporcionado el susto de sus vidas. Sin embargo, con la carretera todavía complicada, no pudieronavanzar todo lorápido que hubieran querido y los segundos comenzaban a hacer mella en los nervios destrozados de una madre que no dejaba de autoflagelarse y de un padreque, de a poco, le caía la ficha de la ausencia del único tesoro que en verdad tenía validez en una vida cargada de lujo y opulencia.


     Al llegar, Hayley se bajó del auto y se dirigió rumbo a aquella deshilachada construcción precaria que no pasaría el más mínimo control arquitectónico, hasta terminar estampando sus puños contra las frágiles maderas cansadas de soportar todo tipo de embates. La puerta cedió con facilidad. Detrás de la mujer, el comisario ingresó empuñando su arma reglamentaria para descubrir que la casa estaba vacía, sin mobiliario, sin vestimenta, sin nada que hiciese pensar que hubo vida en los últimos meses.


     —¿Están seguros de que este es el lugar? —preguntó frunciendo el ceño—. Parece más un refugio para los aventureros que un nido en el que echar raíces.


     —No pudo haberse ido tan rápido —farfulló Connor con las manos en sus rodillas, buscando con recurrentes bocanadas el aire que comenzaba a escasear en sus pulmones.


     —¿Cómo se contactan con ella?


     —La llamamos a su celular, pero la tormenta destruyó las comunicaciones; ¿recuerda?


     —¿Cómo consiguieron su contacto? Referencias, recomendaciones…


     —La encontré una tarde pegando un panfleto en la tienda de los Montnolery —contestó Hayley sin poder detener las lágrimas que brotaban de sus ojos—. Conversamos un rato largo y me convenció de sus muchas cualidades. Me comuniqué con sus antiguos empleadores y me dieron las mejores referencias; ya no recuerdo sus números.


     —Estamos tocando el tema como si se tratara de una desconocida —se quejó Connor incrédulo—. Lleva casi dos año cuidando a Keira; ni que pusiéramos la vida de nuestra hija en las manos de una cualquiera; existía ya la suficiente confianza.


     —Regresemos a su casa; organizaremos la búsqueda desde allí y la iniciaremos de inmediato.


     A las siete de la mañana, ya sin las nubes amenazantes y con el sol queriendo colonizar el para siempre negro firmamento, todos los habitantes de Baltown estaban en los campos de la familia Marshall dispuestos a ayudar en lo que hiciera falta. Eran una verdadera comunidad, una familia que se preocupaba por cada uno de sus miembros llegando a hacer las diferencias a un lado para latir como un único corazón.


     Ahora, cuando la fatalidad llamaba a la puerta, desde los más infantes hasta los más ancianos estaban listos para comenzar el rastrillaje, a la vez que se sometían a los interrogatorios de la policía que aprovechaba la ocasión para recolectar cualquier evidencia que ayudase a desentrañar la verdad detrás del misterio. Todos parecían tranquilos. Más allá de la angustia compartida con los padres descorazonados, nadie daba la impresión de estar especialmente nervioso o preocupado por responder las preguntas por venir. Por el contrario, la mayoría se mostraban ansiosos y deseosos de colaborar con la justicia para limpiar lo antes posible el apellido familiar que había ingresado, con los demás, en la ensalada siempre agria de la sospecha.


     —¿Qué piensas? —preguntó el comisario a su segundo al mando.


     —Es todo muy extraño; difícil de creer o digerir.


     —¡No digas obviedades! —se exasperó—. Quiero que des una opinión sobre lo sucedido; la niña no está.


     —Puede que esa famosa niñera la haya raptado o que ellos estén interpretando los mejores roles de la historia del crimen.


     —¿Piensas que pudieron haber tenido algo que ver? Conozco a Connor desde que era un niño; su padre era un buen amigo.


     —Tal vez debamos ampliar el panorama y no apurarnos en reducir la lista de potables sospechosos.


     —¿Desconfías de alguien en particular?


     —Todos los caminos se esfuman bajo una cortina de niebla cuando pienso en la niñera; ¿por qué no aparece? Nadie la conoce, nadie la ha visto ni ha oído su nombre jamás; solo tenemos la palabra impoluta de los damnificados.


     —Me gustaba más este pueblo cuando el único trabajo que había era ver los días pasar.


     —Ánimo, lo resolveremos.


     —Quiero que investigues a todos los habitantes; averigua sus antecedentes penales; tal vez hayamos estado durmiendo con el enemigo todo este tiempo.


     —¿Cree que la niña aún esté con vida?


     —Eso sería un milagro y no creo en ellos —respondió el comisario abandonado la mansión Marshall para colaborar en la búsqueda de Keira.


     Afuera, en algún sitio, las respuestas a los interrogantes que permitirían destrabar el acertijo estaban aún por develarse y haría falta una motivación más grande que la gloria personal, mucho mayor que la astucia común y silvestre para abrir los ojos a la verdad oculta a simple vista; inexpugnable hasta no tener todas las piezas del rompecabezas, ese que se hallaba desperdigado en mil pedazos.


    

  


  
    


    


    III

    


     La búsqueda infructuosa duró unas largas seis horas hasta que el mediodía se encargó de encapotar nuevamente el cielo, acelerando la retirada. Cabizbajos y resignados, uno a uno los exploradores fueron soltando sus banderas, aceptando a regañadientes una derrota tan previsible como dolorosa y aunque no hallaron ningún rastro o pista que los condujera a la pequeña Keira, se quedaron con la sensación de desconfianza que significa dudar del vecino más próximo, de la propia sombra.


     De la noche a la mañana, la calma que imperaba en aquel pueblo alejado de la civilización se quebró trayendo aparejados un sinnúmero de resquemores que hasta entonces habían permanecido bajo la superficie, asfixiados o retenidos por las alfombras de la tranquilidad y ahora, cuando el velo cayó enseñando que la maldad no conoce de fronteras, todos debían enfrentar el espejo interno que nadie quiere ver, que todos evitan relojear; el que desnuda los frívolos corazones repletos de nada.


     La única que continuaba buscando, desoyendo las órdenes del sheriff y los consejos de los meteorólogos que auguraban malas noticias, era la indomable Hayley que deambulaba errante, como un fantasma que se desplaza sin saber bien a dónde, pero continúa caminando por el férreo sentimiento que la empuja a no rendirse por el ardor indescriptible que le quema el pecho al saber que una parte de ella, esa que va ligada para siempre al corazón, estaba en algún lado reclamando su presencia.


     Desplazándose bajo la lluvia incesante mientras sus lágrimas se mezclaban con el agua que caía a raudales, comenzó a correr como si su vida dependiera de ello. Sin que nada hubiera ocurrido para que echara a andar, sus pies se movían al son de una corazonada que la impulsaba en dirección oeste, rumbo a la antigua fábrica abandonada, la misma cuyas ruinas se confundían ya con el paisaje natural.


     Con la oscuridad elevada en el cielo y la inmensidad del campo a sus espaldas, se adentró despacio en aquel sitio sin puertas, y alumbrando con su linterna, que no dejaba de moverse al ritmo de los temblores, avanzaba revisando cada recoveco esperando no hallar lo que buscaba.


     Todo era tétrico, como sacado de una película de terror. Paredes resquebrajadas por la humedad, pisos de tierra que alguna vez lucieron cerámica y enormes salas vacías que en el intersticio del silencio y los truenos ensordecedores parecían gritar la añoranza de una época dorada que nunca volverá, era todo lo que la rodeaba.


     No hubo suerte. Para su alivio –y también para su pesar- no halló rastro alguno de su hija y comenzaba a pensar que nunca la vería de nuevo. Sin embargo, cuando se disponía a abandonar el lugar, un ruido preclaro, como el de una botella de vidrio rompiéndose contra el suelo, la puso en estado de alerta y la obligó a apuntar su linterna en todas las direcciones, pretendiendo, en vano, exponer a quién se burlaba de ella.


     No estaba sola.


     En el aire podía percibirse la tensión y ese extraño aroma a peligro que suele ir y venir ufanándose en el desconcierto y el temor de quien lo padece. No era para menos. La ocasión, el contexto y el sitio eran una invitación a salir corriendo; pero aunque sumergida en un terror escalofriante, tenía claro que esa salida fácil no era una opción viable para ella. Consciente de que estaba muy lejos de su casa y era un blanco fácil para cualquier atacante furtivo, no tenía ninguna intención deretroceder, dedar media vuelta y retirarse puesto que aquello que la impulsaba, en primer lugar, era más poderoso que cualquier cosa que se encontrara asechándola, oculta en las sombras, preparada para dar el zarpazo.


     Tomó valor, apretó los puños y luego de cerrar los ojos durante varios segundos, se dirigió rumbo a la escalera que daba paso al primer piso. No la había notado hasta que oyó aquel extraño ruido. Ahora, de nuevo, los temores que se habían evaporado y el alivio que la había invadido, se suspendieron hasta posarse en su alma destrozada. Al terminar de subir, alumbró la enorme habitación repleta de trastos oxidados, los cuales fue removiendo para desbloquear el camino y poder así despejar todas las dudas mientras esperaba encontrar sino a su hija al menos a quién sea que partió aquella botella. Nada. No halló absolutamente nada, ni siquiera los restos de aquel objeto que llamó su atención en primera instancia. Con la frustración que trae la desgracia y la soledad que acompaña en cada momento delicado, emprendió el regreso no sin antes detenerse en los frágiles escalones, percatándose de la locura que significaba haber arribado sola a ese tugurio.


     —Le dije que regresara a su casa —exclamó la voz gruesa de un hombre que la sacó de su letargo, acelerando su corazón; poniéndola al borde de la apnea emocional.


     —¿Quién eres? —preguntó sin poder controlar la respiración desbocada.


     —Soy el Sheriff Russel —respondió esperando en la planta baja con un paraguas en la mano izquierda y su arma en la diestra.


     —Me asustó Sheriff, creí que era otra persona.


     —¿Quién, a quién esperabas hallar en este lugar?


     —Hace un momento oí un ruido; como si un objeto de vidrio se hiciera añicos.


     —¿Y qué era?


     —Seguramente mi corazón —se lamentó dejando caer una lágrima traviesa.


     —Venga, regresemos a su casa; tal vez llamen para pedir rescate.


     —¿Cree que se trate de un secuestro extorsivo?


     —Su marido está en estos momentos realizando un identikit hablado de su niñera; tal vez eso nos acerque un pasó más a ella.


     —O nos aleje para siempre…


     —¿Qué quiere decir?—preguntó frunciendo el ceño.


     —Si ve afiches con su rostro por todas partes de seguro querrá huir.


     —¿Entonces qué propone?


     —¡Pida refuerzos! —vociferó—. Debemos acorralar a esa malnacida.


     —¿Nunca barajó la posibilidad de que la niñera fuera también una víctima; un alma que estaba en el momento preciso en el lugar equivocado?


     —No tengo tiempo para pensar lo que pudo haber sido; solo quiero a Keira de vuelta.


     Cansada y abatida, peleando a destajo contra el sueño que la abrumaba, aceptó subirse al auto oficial y regresar a su casa, a la espera de que los oficiales allí reunidos tuvieran algún plan, cualquier estrategia que les permitiera dar un paso al frente y salir del pozo en el que se encontraban. Con el silencio como actor principal, el viaje transcurrió sin mayores sobresaltos pero, sin embargo, cuando estaban por retomar la carretera principal, se toparon con un joven que se hallaba sentado al costado del camino, mojándose como si nada le importara; como si lo disfrutara.


     —Disculpe joven, ¿se encuentra bien?


     —Todo lo bien que se puede —respondió guiñándole un ojo.


     —¿Necesita ayuda?


     —Todavía no he conocido a nadie que la desprecie.


     —¿Puede decirme su nombre? —preguntó descendiendo del vehículo, acercándose hacia el tronco que oficiaba momentáneamente de banco.


     —Dígame Thomas.


     —Bien Thomas, ¿qué estás haciendo en Balltown?


     —Solo disfruto del día —respondió con una sonrisa.


     —¿Eres consciente del diluvio que cae sobre nuestras cabezas, verdad?


     —¡Sheriff, mi hija! —gritó Hayley desde el auto.


     —¿Algún problema con esa señorita?


     —Tenemos una investigación en proceso; buscamos a un sospechoso —respondió acariciando el arma en su cintura.


     —¿Y de qué se lo acusa? —preguntó advirtiendo la presencia del calibre 22.


     —Una niña desapareció anoche sin dejar rastro.


     —No me extraña; la lluvia debió haber barrido todas las huellas.


     —No veo un auto, ni un caballo, ni ningún otro medio de transporte; ¿cómo demonios llegó hasta aquí?


     —¿Acaso soy sospechoso?


     —Todos lo son hasta que puedan demostrar lo contrario.


     —La inversión de la prueba —susurró.


     —Entenderá que debo llevarlo para que pueda ser debidamente identificado —espetó sacando unas esposas de la parte trasera de su cinturón.


     —Eso no pasará.


     —Soy el Sheriff de este pueblo y si digo que algo se realice, se realiza.


     —No dudo de eso; pero a pesar de ser el Sheriff ha dejado que la mujer que viajaba con usted se marchase corriendo.


     Al voltear a ver, para comprobar las palabras del forastero, el comisario fue reducido por aquel joven que en menos de dos segundos le quitó el arma reglamentaria y lo dejó a merced de su destino. Una vieja estratagema, que no por antigua perdía eficacia, había logrado quebrar el statu quo y poner al extraño en control de la situación, acrecentando, sin embargo, las sospechas de culpabilidad que caían sobre él.


     —¿Qué piensa hacer? —preguntó con la voz entrecortada, mientras Hayley bajaba del auto con las manos en alto para evitar una tragedia.


     —Solo expongo mis términos.


     —Señor, por favor, quién quiera que sea usted, le ruego que libere al Sheriff; es un buen hombre y solo intenta cumplir con su trabajo —intervino Hayley mostrándole en la pantalla de su celular una foto de su hija ahora desaparecida.


     —¿Ella es la niña extraviada?


     —Es mi hija —asintió rompiendo a llorar, abrumada por una nueva situación estresante.


     —Puedo ayudar a buscarla si lo desea.


     —¿Quién diablos eres? —preguntó el sheriff con las manos apoyadas sobre el capot de su auto, totalmente vulnerable.


     —Tal vez soy el ángel guardián de esa pequeña —respondió mientras devolvía el arma al comisario que no dudó un segundo en apoyarla en la cabeza de quien, hasta hacía un momento, era su verdugo; osando, además, ponerlo en ridículo en presencia de testigos.


     —¡No lo hagas Gary! —gritó Hayley desesperada.


     —Amenazó a un policía, no puede quedar impune.


     —¿Quiere hallar a esa niña o prefiere seguir jugando al matón?


     —No sé quién te piensas que eres charlatán, pero ni sueñes que participarás de la investigación.


     —Como guste; fue usted el que interrumpió mi apacible descanso.


     —Necesitamos toda la ayuda posible —imploró Hayley mirando fijo a los ojos de su amigo.


     —Es muy común que los psicópatas se involucren en la investigación.


     —Señor, le reitero que fue usted el que me abordó en la calle.


     —Puede ser una señal; ya no podemos perder más tiempo.


     —¿Por qué crees que puedes ayudar en su búsqueda?


     —Tengo experiencia tratando con criminales.


     —¿Es policía? —preguntó Hayley.


     —¿Policía? —cuestionó mordaz el sheriff—, de seguro es pandillero.


     —Digamos que sé cómo funciona la mente humana.


     —Entonces es psicólogo o psiquiatra; ¡loque necesitamos es un maldito detective!


     —Lo que necesitan es mi ayuda
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     —Presten atención —clamó el sheriff parado en medio del living principal de los Marshall—, este hombre va a colaborar en la investigación; por mi parte ya hice manifiesta mi reticencia, pero la señora Duncan insistió en que formara parte del equipo.


     —Tiene que ser una broma —se quejó el oficial Oscar Berry cruzado de piernas en uno de los sillones de la habitación.


     —Han pasado más de quince horas desde la desaparición y no hemos recibido ninguna llamada u otra señal que indicara que se tratase de un secuestro. Es un momento crítico y debemos actuar rápido.


     —El identikit ya está listo señor.


     —No tiene sentido salir a pegarlo con estas condiciones climáticas —respondió de inmediato.


     —Analicemos lo que sabemos hasta ahora; una niñera en apariencia inofensiva decide desaparecer llevándose a Keira consigo, sin dejar más rastros que la ausencia —reflexionó Oscar ante la atenta mirada de todos los presentes.


     —Súmale que su casa está deshabitada; su teléfono desechable es irrastreable y casi nadie la ha visto jamás —alegó el oficial Melvin Porter generando una mirada fulminante por parte de Hayley.


     —¿Cómo llegó hasta la casa? —preguntó Thomas, esposado, sentado sobre un escalón.


     —¿Disculpe?


     —Imagino que no venía caminando a trabajar; son muchos kilómetros.


     —Es cierto —susurró el Sheriff—. ¿Qué vehículo tiene?


     —Venía con una furgoneta blanca —respondió Connor con las dedos entrelazados, como elevando una plegaria.


     —Extraño automóvil para una mujer sola cuya casa es una pocilga sin mobiliario.


     —Es muy popular, será en vano buscar en las cámaras de la ciudad sin una patente.


     —¿Cuántos habitantes tiene este pueblo? —preguntó Thomas.


     —Poco menos de un centenar; lo que en realidad vale aquí es la tierra, aunque la mayoría trabaja en la ciudad.


     —Deben averiguar los antecedentes de todos.


     —Estamos esperando respuesta —replicó el Sheriff con las manos en los bolsillos, sin saber para dónde disparar—. Por lo visto no está siendo de mucha ayuda su participación.


     —No se apure en diagnosticar una enfermedad sin conocerla del todo.


     —Entonces admite que usted es el mal en persona.


     —¿Qué edad tienes? —preguntó Oscar frunciendo el ceño.


     —Treinta.


     —¿Y estás dándonos órdenes?


     —Me gustaría interrogar a los padres de la niña —deslizó Thomas ante la sorpresa generalizada.


     —Ya lo hice, son inocentes —contestó el sheriff en un tono poco amistoso.


     —Jamás dije que fueran culpables.


     —No va a interrogar a nadie; está aquí para colaborar desde la orilla; ni sueñe que se sumergirá en el estanque.


     —¿Siempre habla con metáforas o está intentando probar que existe algo de ingenio en su hueco cerebro?


     —A veces suelo ser más directo —retrucó desenfundado su arma, apuntándolo directo a la cabeza.


     —Es la segunda vez en el día que amenaza con dispararme.


     —¿Y qué harás al respecto?


     —Aconsejarle que dispare porque yo no tendré la misma clemencia con usted —retrucó insolente.


    —¡Deténganse! —gritó Hayley—. Mi hija está desparecida, ¿recuerdan?


     Acorralado por la atmosfera irrespirable, con una presión inusitada que caía pesada sobre sus hombros, el Sheriff terminó por dar el brazo a torcer y permitió que el forastero se entrevistara con los dueños de casa; todavía avergonzado por el reciente espectáculo que supo protagonizar, más a fin una riña de gallos que a la frialdad que reclamaba un escenario tan complejo.


     Sin avances aparentes, a punto de tirar la toalla y admitir el fracaso más rotundo de su carrera profesional, Gary depositó las últimas fichas, las del estribo, en un joven desconocido con más facilidad para la labia que para la resolución de complejos cubos mágicos en un ambiente repleto de hostilidades.


     Así, en las manos de un completo extraño, que pasó de sospechoso a salvador, estaban puestas no solo las esperanzas de un pueblo que anhelaba regresar pronto a la calma que trae consigo el anonimato, sino también las ansias desesperadas de saber que aquella continuaba siendo una comunidad familiar, amena y pacífica, ajena a todo tipo de perversiones y calamitosas realidades.


     Allí, donde se cruzan el olvido que a todos aprisiona y el recuerdo que encadena lo que no supimos olvidar, oculta en algún rincón polvoriento de la memoria o en los gestos indisimulables de la conducta, parecía esconderse la llave que abría o al menos destrababa algunas cerraduras impenetrables que volvían imposible un avance significativo. Obstinados en centrarse en el álbum fotográfico que a todos les sonríe, pintando un cuadro ficticio que poco y nada tiene que ver con la realidad, Thomas estaba más interesado en proyectar la película y dejar que sus propios protagonistas desmenuzaran sus sólidas actuaciones.


     —Mire, fuimos al teatro a ver una ópera y al regresar…


     —No me importa saber qué sucedió esa noche —interrumpió de inmediato.


     —¿Entonces, de qué se trata?


     —Quiero conocerlos a ustedes.


     —Por qué no le doy mi tarjeta y comienza a seguirnos por las redes sociales; ¡nuestra hija está desaparecida! —vociferó Connor.


     —Lo sé y no aparecerá por mucho que grite —respondió tomando una botella de whisky que se encontraba sobre una bandeja de cristal.


     —¿Qué quiere saber? —preguntó Hayley más tranquila que su marido.


     —¿Hace cuánto están juntos?


     —Una década por lo menos, pero nos casamos hace seisaños; cuando supimos que íbamos a tener a Keira.


     —Se los ve muy jóvenes;¿qué edad tienen?


     —Cumplí 27 el mes pasado —respondió Hayley tragando saliva, con un nudo en la garganta—; Connor es seis años mayor.


     —¿Qué tiene esto que ver con la desaparición de nuestra pequeña? —preguntó Connor frunciendo el ceño, sentándose al lado de su esposa luego de cansarse de caminar en círculos, nervioso.


     —Tal vez la consideraban un estorbo para continuar sus vidas —contestó antes de beber de un trago el vaso de licor.


     Había soltado el anzuelo para ver si los peces desesperados mordían la carnada; una frase filosa que no pudo más que desencajar a un padre por demás exaltado.


     —¿Cómo se atreve a decir semejante estupidez? Amamos a nuestra hija más que a nosotros mismos —reviró pretendiendo en vano acariciar la mano de su esposa.


     —Lamento mucho ser tan descortés, pero es el modo más certero de realizar un diagnóstico acabado de la situación.


     —¿Acusándonos a nosotros está resolviendo algo?


     —Tal vez; los gestos, los silencios, las ausencias hablan mucho más que las palabras.


     —Entonces dígame dónde está mi hija o váyase de mi casa.


     —De hecho voy a irme; necesitamos interrogar a todos los sospechosos.


     —¿Cómo sabe quiénes son sospechosos?


     —Una última pregunta —carraspeó—; ¿desde cuándo están separados?


     —¿Disculpe?


     —Encuentro encomiable el hecho de que continúen viviendo juntos y se esfuercen por revivir una pasión destrozada mientras fingen ser la familia modelo, pero las mentiras tarde o temprano los pondrán contra la pared.


     —¡Esto es el colmo! —vociferó vehemente—. Le abrimos la puerta de nuestro hogar a un extraño bueno para nada que tiene el tupé de decir una barrabasada tras otra. Váyase antes de que lo golpee, se lo advierto.


     —¿Siempre eres tan violento? —preguntó con una sonrisa dibujada en los labios, como si hubiera planeado sacarlo de sus casillas—Tal vez en un arrebato de locura, tu hija…


     —¡Deténgase! —gritó Hayley parándose como un resorte—; mi marido sería incapaz de lastimar a Keira.


     —Entonces llegó la hora de interrogar a los vecinos que lucen avergonzados un pasado turbulento.


     —¿Es todo? —preguntó frunciendo el ceño—. Primero me acusa de asesinato y luego, simplemente, desvía la atención hacia otro lado; ¡usted es un maldito desquiciado!


     —Jamás lo acusé de asesinato; solo estaba probando los límites de su coartada.


     —¿Y cuál es?


     —Pronto lo averiguaremos.


     —¿Enserio cree que mi esposa y yo estamos involucrados?


     —No tengo idea.


     —Entonces admite que está perdiendo tiempo valioso jugando al detective.


     —Solo admito que son pésimos actores; convincentes a la mitad y esforzados al extremo.


     —¿Y por qué no nos detiene?


     —No soy policía.


     —No, no lo es, solo es un charlatán.


     —La clave para montar una escena contundente, es que uno de los dos debe fingir desconocer el guión —reflexionó guiñándole un ojo.


     —¿Qué quiere decir con eso?


     —Volveremos a vernos señor Marshall —fue lo último que dijo antes de abandonar la biblioteca, dejando tras de sí una estela congelada de misterio.
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     Cuando la noche, que poco se diferenciaba del día por la oscuridad inclemente que los azotaba, cayó sobre Balltown, el sheriff encabezó una visita al bar del poblado que presumíade ser el más antiguo del estado de Iowa. Todavía con la decoración original, propia del siglo XIX colgando de las paredes, se erigía como el punto de encuentro ineludible para todos los habitantes que quisieran despejar su mente o bien enterarse de los cotilleos que corrían impunes por los pasillos invisibles de la aldea. Como no podía ser de otro modo, el tema de conversación más recurrente, por no decir el único, era la desaparición de Keira Marshall ocurrida hacía exactamente 24hs. Desde la sonrisa que iluminaba los días más grises, hasta su tierna mirada que transformaba con un parpadeo las jornadas más gélidas, uno a uno los recuerdos de lapequeñateñían de melancolía las botellas vacías que comenzaban a apilarse.


     Era increíble. Se negaban a aceptarlo. ¿Quién pudo tener el alma tan putrefacta, la frialdad tan macabra, la intención tan despiadada como para pergeñar semejante barbarie? Esa y otras preguntas se debatían en cada una de las mesas de madera que se bamboleaban cada vez que alguno de los clientes osaba levantar su vaso para reclamar otra ronda. Y aunque todos estaban visiblemente compungidos y juraban y perjuraban que eran inocentes de culpa y cargo; una vez que vieron al sheriff ingresar al lugar, se esforzaron por cambiar de tema pretendiendo evitar todo tipo de suspicacias y ocultar, aunque no fuera necesario, el más mínimo atisbo de duda que pudiera colocarlos en el ojo de la tormenta. De allí la presencia de Thomas. Convencidos los policías de que nadie soltaría prenda en su presencia, dejaron que el forastero se mezclara entre la clientela, pasando por unomás, aguardando que el licor hiciera mella en las mentes debilitadas y poder así enterarse de lo que nadie gritaría a viva voz; al menos no estando sobrio.


     Tardó poco y nada en ganarse la confianza de los hombres y mujeres que veían en cada trago gratis una muestra de la benevolencia e ingenuidad de aquel joven misterioso. Bien entrada la madrugada, justo en medio de las sandeces y las incongruencias, al costado del sin sentido y abrazado a los delirios, pudo armar una pequeña lista que, aunque distaba de ser la verdad revelada, representaba, cuanto menos, los prejuicios y conjeturas de buena parte de los pobladores.


     Con los nombres en la mano, los oficiales solo tuvieron que subirse al patrullero y recorrer, en visita oficial, los distintos domicilios de aquellos apuntados por sus propios vecinos. Así fue que pasadas las seis de la mañana, arribaron a la calle Estuado Riverside para entrevistarse con la señora Fiona Nichols que, para colmo, contaba con un pequeño pero intenso historial criminal.


     —Señora Nichols, ¿está usted al tanto de la desaparición de Keira Marshall? —preguntó Thomas mientras los oficiales realizaban una inspección ocular.


     —Por supuesto que sí; estuve ayer participando del rastrillaje —aseveró sin dejar de revolver la salsa en una olla de hierro fundido.


     —¿Fue sola?


     —Sí, mis hijas estaban durmiendo; era muy temprano, además no podía exponerlas a esas condiciones climáticas.


     —¿Están despiertas ahora? —preguntó mientras miraba los cuadros familiares que invadían las humedecidas paredes—. Quisiéramos hacerles unas preguntas.


     —Se fueron hace rato a la casa de su tía en la ciudad, lo siento.


     —Creí que mañana tenían escuela…


     —Tienen tan buenas calificaciones que les permití tomarse unas mini vacaciones—respondió mirando de reojo al Sheriff y luego se acercó a Thomas para susurrarle al oído—. En realidad las alejé porque me dio miedo que pudieran lastimarlas.


     —¿Quién? —devolvió el susurro.


     —El que asesinó a la pequeña de los Marshall, por supuesto.


     —¿Por qué dice que la asesinaron? —preguntó frunciendo el ceño—. Según entendemos está desaparecida.


     —La gente dice cosas…


     —Cuénteme.


     —No puedo, mis hijas podrían escucharme y entrar en pánico —se excusó retomando sus quehaceres culinarios.


     —Creía que sus hijas estaban donde su tía —inquirió Thomas acercándose a Fiona, percatándose de que la olla estaba vacía y la llama de la concina apagada.


     —Eso es ridículo, su tía vive en Florida —contestó soltando una sonrisa.


     —Gracias por su tiempo señora, si tenemos más preguntas regresaremos.


     Al abandonar la casa, las dudas que habían trasladado con ellos, lejos de esfumarse, continuaban acompañándolos como si solo hubieran reafirmado lo que ya sabían. Para Thomas, sin embargo, que no era del pueblo y estaba comenzando a conocer a todos sus habitantes, había sido una experiencia enriquecedora y estaba deseoso de entrevistarse con los nombres restantes que completaban su lista.


     —Le advertí que sería una pérdida de tiempo, está demente —bufó el Sheriff subiendo a la patrulla.


     —Sigue bajo el yugo de la pseudociecis —alegó Melvin elevando las pestañas.


    —No, esto es otra cosa; un delirio mucho mayor y peligroso —refutó Thomas masajeando su barbilla en el asiento trasero.


     «La pseudociecis es la falsa creencia de que se está embarazada; pero Fiona Nichols afirma tener al menos tres hijas adolescentes; es un delirio psicótico mucho mayor. Una alucinación que la hace transitar una realidad paralela.


     —¿Eres médico? —preguntó Melvin con los ojos desorbitados.


     —En absoluto.


     —¿Cree que pudo haber tenido algo que ver con la desaparición de Keira?


     —Es temprano para sentenciar, pero no podemos descartar nada.


     —Tal vez su deseo ferviente de maternidad hizo que se apropiara de la hija de otros.


     —Es poco probable; puede que se sienta una protectora, pero en su mente ya es madre. Además, ¿cómo llegó hasta la casa de los Marshall? Tuvo que haber sabido que no estarían en casa y no olviden a la niñera; ella tampoco aparece.


     Las preguntas, al igual que las dudas insuperables, se acumulaban al compás de la falta de respuestas y aunque sintieran que daban un paso al frente cada vez que se inmiscuían en las mentes de los habitantes, lo cierto era que todos los caminos parecían conducir hacia pasadizos sin salida. Para colmo de males, la investigación estaba regida por el apuro y las presiones que traen aparejadas los cuerpos ausentes que se aferran a la esperanza de ser hallados con vida. De allí que cada interrogatorio no solo apuntase a encontrar al o los posibles responsables y las motivaciones que incitaron semejante locura, sino que también, se proponían dar con el paradero incierto de Keira y su niñera.


     La buena noticia era que había dejado de llover. Aunque parezca contradictorio, porque el campo necesita del agua para favorecer las plantaciones, sustento de la mayoría de las familias de Balltown; resultaba igual de cierto que la más mínima precipitación volvía intransitables los caminos y anegaba, incluso, los senderos ocultos que solo conocían los vecinos más antiguos de toda la aldea.


     —¿Ahora qué sigue?


    


     —Dylan Sanders —respondió Thomas dejándose acariciar por la brisa que se colaba por las ventanillas de la patrulla.


     —Ese muchacho es extraño —advirtió Melvin.


     —¿A qué te refieres?


     —Es un solitario —intervino el Sheriff restándole importancia.


     Temprano en la mañana, sin perder tiempo, se acercaron a la enorme casona; propiedad del próximo sospechoso de la lista y estaban listos para otra dosis de inquisición.


     —Disculpen la demora, estaba durmiendo —se excusó luego de abrir la puerta con el torso desnudo y las ojeras por el suelo.


     —No hay cuidado —dijo el Sheriff encabezando la procesión—. Queríamos hablar contigo acerca de Keira.


     —¿La encontraron? —preguntó con los ojos desorbitados.


     —No exactamente.


     —¿Y en qué puedo ayudarlos?


     —¿Cuánto conoces a los Marshall? —preguntó Thomas mientras miraba en todas direcciones.


     —Pues, como todos; es una comunidad pequeña —respondió mientras se servía una taza de café.


     —Entonces diría que tiene una buena relación con su familia.


     —Para ellos somos poca cosa


     —¿Por qué lo dice?


     —Desde que Connor se convirtió en un magnate de los bienes raíces, ya no le importa hacer amistad con campesinos —contestó con un dejo de tristeza en la voz.


     —Iremos directamente al punto Dylan —anunció Thomas mirándolo a los ojos—, algunos de tus vecinos dicen que te vieron comprar enormes palas.


     —Vivimos en el campo, ¿qué tiene eso de extraño? —preguntó frunciendo el ceño.


     —De hecho nada, pero la soda cáustica que le compraste al señor Rudolff es otro cantar —replicó enseñándole a la distancia lo que parecía ser un ticket de compra—. Entenderás que es un combo algo inusual.


     —Jamás compré eso —farfulló.


     —¿Podemos revistar tu casa Dylan? —preguntó el Sheriff avanzando sin esperar respuesta.


     —¡Hay un error! —gritó—. Les juro que jamás le haría daño a esa niña.


     —Tranquilo, no estamos acusándote; solo queremos descartar algunas teorías —aclaró Thomas cuando un grito de Melvin llamando al Sheriff los puso a todos en estado de alerta.


     —¿Qué sucede?, ¿qué encontraste? —preguntó el comisario saliendo al fondo de la vivienda, percatándose de que no hacía falta una respuesta.


     —¡Yo no hice eso! —se excusó Dylan con la mirada puesta en las dos cavidades recién excavadas en el césped, como si planeara enterrar algo o a alguien.


     —Será mejor que empieces a hablar —ordenó el sheriff desempuñando su arma.


     —Eres un viejo estúpido, siempre me pareciste patético —reviró Dylan evidenciando un desconcertante cambio de actitud.


     —¿Dónde escondes los cuerpos?


     —El único cuerpo que reposará en ese agujero va a ser el tuyo si no te marchas de mi casa en este preciso instante.


     —¿Estás amenazando al sheriff del pueblo? —preguntó Melvin apuntando a Dylan con su arma.


     —¡Calmémonos! —exclamó Thomas—. Lo mejor será que nos marchemos.


     —¿Estás demente? Esa es la evidencia que buscábamos.


     —No es delito hacer un pozo en el fondo de tu casa —retrucó.


     —¿Acaso estás del lado de este asesino?


     —Solo digo que sin cuerpos no hay delito.


    Refunfuñando a regañadientes, contra su propia voluntad, abandonaron la vivienda con la certeza de que habían resuelto parte del gran misterio, pero habían dejado que la oportunidad más importante que jamás tendrían se escurriera entre sus dedos.


     —¿Qué demonios fue eso? —vociferó Melvin desencajado, arremetiendo contra Thomas.


     —No hubiéramos obtenido ninguna respuesta acorralándolo.


     —¿Disculpa? —sonrió—. Ahora resulta que los criminales deben sentirse cómodos y predispuestos a colaborar —le recriminó—. Debimos haberlo presionado hasta obligarlo a escupir la verdad sobre las muertes.


     —Sufre del Trastorno de Personalidad Múltiple —sentenció.


     —¡Mentira!


     —Cuando se encontró entre la espada y la pared, su mente no pudo soportar la situación estresante que lo invadía y enseguida afloró una personalidad confrontativa —explicó mientras se dirigía al auto policial—; no conseguiremos nada de ella; pero tal vez podamos hacer que su personalidad primaria colabore.


     —¿Cómo?


     —Yendo para atrás en el tiempo; algo me dice que lo que sea que esté ocurriendo tiene sus raíces en un pasado remoto.
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      —¿Tiene hijos señor Weiz? —preguntó temblando, con su vaso de vodka todavía sin probar.


     —No.


     —Entonces no sabe lo que se siente.


     —Tal vez usted pueda ilustrarme —respondió cruzándose de piernas, reclinándose sobre los cómodos sillones de la sala.


     —Estoy muerta —confesó con una sonrisa forzada dibujada en el rostro.


     «Todo lo que alguna vez fui, lo que soñé, todo se fue con ella. Los fines de semana solía despertarme llenándome de besos en las mejillas. Su sonrisa retumbando como un eco mientras correteaba por los pasillos. Sus ojos encendiéndose cual rayos en la tormenta cada vez que su padre y yo discutíamos. Ya nada queda; solo el recuerdo mentiroso de lo que mi alma pretende en vano aprisionar.


     —¿Qué cree que ocurrió? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Pensaba que dar esa respuesta era su trabajo.


     —No soy policía —insistió elevando las pestañas como quien dice una obviedad olvidada—; y no le pregunté acerca de las certezas imposibles, sino de lo que su corazón de madre le dicta.


     —Creo que no la veré otra vez —contestó mientras dejaba caer un par de lágrimas traviesas por sus mejillas—. ¿Por qué se involucró en esto?


     —¿Otra vez soy sospechoso?


     —No lo sé; un hombre misterioso aparece de la nada una madrugada de tormenta y se pone al frente de la investigación…


     —Admito que había imaginado mi estadía en este desolado pueblo mucho más amena. Tal vez el destino me puso adrede en aquel sendero; son intrincados los caminos del Señor.


     —No lo tome a mal, pero creo que no deberíaperder mi tiempo con usted —espetó dándose envión con los brazos para ponerse de pie.


     —¿Cree que el Sheriff y su séquito de alegres arlequines aparecerán tocando su puerta con las respuestas que busca?


     —¿Insinúa que usted lo haría mejor?


     —Ni mejor ni peor; simplemente lo haría.


     —¿Quién es usted?


     —Un don nadie con aires de grandeza.


     —Solo está dándome evasivas; si voy a poner la vida o muerte de mi hija en sus manos, me gustaría conocerlo mejor —replicó con enfado.


     —Este es el trato —suspiró inclinándose hacia adelante—; usted es absolutamente sincera conmigo y yo le diré, antes de que el tiempo nos consuma y la vida nos olvide, qué demonios ocurrió con la pequeña Keira.


     —Entonces no va a decirme quién es…


     —No es relevante.


     —Lo haremos a su manera; después de todo, ya no tengo más nada que perder —aceptó resignada, dejando caer su espalda contra el respaldo.


     —Sí lo tiene —refutó oteando cada uno de los muebles que los rodeaban.


     —¿Acaso cree que me importa lo material? —preguntó frunciendo el ceño—. Se me hiela la sangre cada vez que respiro y pienso que mi hija tal vez no pueda hacerlo.


     —Hábleme de la relación con su esposo.


     —Insiste en qué somos culpables —sonrió.


     —Solo quiero conocerlos más.


     —¿Quiere saber si somos un matrimonio feliz? —preguntó elevando las pestañas—. Acertó señor forastero; no lo somos. Llevamos años luchando contra los fantasmas que se adueñaron de nuestra habitación y colonizan cada momento que pretendemos disfrutar en pareja.


     «Dicen que los años matan la pasión y que cada vez cuesta más retomar la senda del noviazgo; esa que te vuelve estúpido, ciego, todopoderoso. Hemos dejado que el amor se muera, simplemente lo abandonamos; lo relegamos tanto que olvidamos lo que nos trajo hasta aquí en primer lugar.


     —Está mintiéndome de forma descarada —le recriminó Thomas poniéndose de pie—; creía que pensaba colaborar.


     —¿A qué se refiere? Le he dicho la verdad.


     —Tiene 27 años Hayley —vociferó—, está hablándome como si tuviera veinte de casada y pensara que fue la peor decisión de su vida.


     —¿Quieres la verdad, quieres que te diga que mi marido me engaña con todas sus secretarias en la oficina; eso quieres? —preguntó con vehemencia con las lágrimas a flor de piel.


     —Eso quiero —respondió con una sonrisa dibujada en el rostro—. Háblame de esas mujeres.


     —¿Qué tiene que ver eso con mi hija?


     —¿Por qué dices que tiene varias amantes; acaso lo has visto siéndote infiel? —preguntó sentándose al borde del sillón, con los dedos entrelazados, intrigado.


     —Hay cosas que una mujer adivina, señor.


     —Entonces no tienes ninguna prueba de lo que afirmas.


     —Llamadas misteriosas a altas horas de la madrugada; recibos de joyerías cuyos objetos jamás recibí y las largas noches que pasé esperándolo despierta y nunca regresó —respondió agitada—. ¿Le parecen suficientes pruebas?


     —Indicios más que pruebas, pero servirá.


     —¿Algo más?


     —¿Cómo se llama?


     —¿Quién?


     —Dio a entender que a su esposo cualquier colectivo lo deja bien, pero estoy seguro de que usted sospecha de una mujer en particular; esa que se pasa de sociable en las fiestas de fin de año de la oficina; la que coquetea con todos sin dejar de mirar de reojo a su verdadera presa.


     —Wendy Reynolds —contestó con las venas de su cuello reverdecidas—, es su secretaria privada.


     —Gracias por colaborar; cuando tenga más novedades regresaré.


     —¿Ha averiguado algo hasta ahora, además de inmiscuirse en mi vida privada? —preguntó con ironía.


     —El Sheriff va a organizar un nuevo rastrillaje ahora que se detuvo el temporal.


     —¿Eso es todo, qué hay de usted?


     —Voy a interrogar a un sospechoso, Brian Collins; ¿lo conoce?


     —¿Ese malnacido tiene a mi hija?


     —¿Por qué lo haría?


     —Hace un par de años tuvo un altercado con Connor y amenazó con destruirnos a todos; fue un problema con los cultivos de girasol.


     —No comprendo.


     —El señor Collins apostó y perdió buena parte de sus propiedades en una partida de póquer y mi esposo compró la deuda.


     —Se quedó con las tierras.


     —Pagó cientos de miles de dólares por ellas; no las hurtó.


     —Brian no piensa lo mismo.


     —Pretendía que se las devolviéramos sin más —sonrió.


     —Será interesante hablar con él.


     Con el sol del mediodía haciendo mella en los cuerpos calurosos que sudaban la gota gorda mientras retomaban los quehaceres agrestes y la mirada nostálgica de los animales añorando lo que jamás conocieron; Thomas se paseaba con los cinco sentidos alertas, listo para detectar cualquier señal que pudiera tener que ver con la sombra ennegrecida que había osado estrujar la vida rutinaria y melancólica del pueblo todo.


     Ya sin el vehículo oficial que lo había estado trasladando las últimas horas, se apuró para cruzar los límites de la propiedad Marshall y adentrarse, sin permiso, en las pocas hectáreas que mantenían vivo a un hombre que había sabido amasar enormes fortunas en su ahora ausente hacienda.


     —¿Quién diablos eres? Responde antes de que ponga una bala en tu miserable rostro.


     —¿Así se recibe a las visitas en este pueblo? —preguntó levantando las manos en señal de tregua.


     —No eres mi invitado —respondió bajando el rifle—. ¿Qué te propones?


     —Estoy investigando la desaparición de Keira Marshall.


     —Y vino a acusarme a mí; ya veo —sonrió—. Entonces ésta es la estrategia de esos malnacidos para terminar de saquearme.


     —Hayley me dijo que usted no tomó bien que su esposo comprase su deuda.


     —No me permitió recuperarla —replicó vehemente.


     —Tengo la leve sospecha de que a usted le duele más que haya sido el señor Marshall quién se quedó con su propiedad, que haberla perdido en una mesa de póquer.


     —Todos tenemos adicciones; solo que algunas son más mortales que otras. Tal vez la avaricia mate con lentitud; pero todos terminaremos en el mismo sitio.


     —¿A qué se refiere?


     —Compraron mis tierras por la mitad de su valor; a eso se dedican,se aprovechan como caranchos de la debilidad ajena. ¿Cómo cree que se volvieron millonarios?


     —Puedo ver que la bronca le dura.


     —Usted no es de por aquí, ¿por qué se involucra en esto? —preguntó con un dejo de resignación en su voz—. En realidad puedo adivinar la respuesta.


     —Soy todo oídos.


     —La señora Hayley es muy atractiva —sonrió.


     —Entonces pretendo seducirla jugando al detective superhéroe que rescata a la damisela en peligro; ¿es eso lo que hago?


     —Es demasiado inteligente como para disimular ser un aprendiz o un improvisado; creo que subestimarlo es el peor error que cualquiera en este pueblo pudiese cometer.


     —Agradezco el cumplido.


     —Puede entrar y revisar mi casa; no encontrará nada —dijo el viejo Brian con un ademán desinteresado de su brazo.


     —Si tuviese que arriesgar una hipótesis, esa que estuvo pensando por las noches antes de acostarse desde que se enteró del hecho; ¿qué diría que sucedió aquí?


     —Diría que a Connor Marshall lo alcanzaron sus fantasmas.


     —Intuyo que ese comentario está embebido del eterno resentimiento que le tiene.


     —Ese comentario es el corolario ineludible y la prueba irrefutable de que la justicia existe; y cuando te involucras con la gente equivocada tarde o temprano pagas el precio.


     —¿De qué está hablando?


     —Deberíaninvestigar sus negocios y contactos; ese rufián es todo menos trigo limpio.


     —¿Afirma que la desaparición de Keira tiene que ver con los negocios espurios de su padre?


     —Arriesgaría lo poco que me queda.
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    Luego de que un segundo rastrillaje diera como resultado un fracaso rotundo, los oficiales pusieron los escasos recursos con los que contaban al servicio de investigar, con mayor profundidad, a los sospechosos que hasta entonces habían sido interrogados; sumándoles, además, un nuevo nombre que, al parecer, tenía motivos para desencadenar la ola de desgracias que azotaba al pueblo. Sí, tras oír las versiones de Hayley y del irritado Brian Collins, no tuvieron más remedio, a fin de disipar cualquier duda razonable, que inmiscuirse en la vida privada y los negocios de Connor Marshall y aunque tenían la esperanza de descartarlo cuanto antes, las evidencias parecían ir en sentido contrario a los sentimientos; obligándolos a desplazarse con celoso cuidado por los oscuros senderos de una vida turbulenta.


     —Alguien quisiera decirme qué estoy haciendo aquí —preguntó Connor sin dejar de caminar de un lado a otro en la pequeña comisaría.


     —Tenemos algunas preguntas que hacerte mi amigo, cosas de rutina —respondió el Sheriff terminando de llenar unos formularios.


     —¿No tienen nada, cierto? —preguntó con la voz apagada—. Ya pasaron más de 72 horas y no avanzaron ni medio centímetro en la dirección correcta.


     —De hecho estamos haciendo algunos avances significativos —replicó Thomas irrumpiendo de la nada, degustando un alfajor—. Es cierto que el tiempo nos ha sacado una ventaja considerable, pero esperamos reducirla con usted.


     —¿Por qué sigue este sujeto aquí? —preguntó frunciendo el ceño.


     —¿Le molesta mi presencia?


     —Me molesta que la policía no esté buscando a mi hija y en su lugar estén siguiendo los consejos de un charlatán…


     —¿Acaso asegura que el Sheriff y todo su equipo están bailando al compás de mi melodía? —preguntó mordaz.


     —Más bien diría que al no tener la más mínima idea del paradero de mi hija, están dando manotazos de ahogado con la esperanza última de no sentirse unos inútiles al llegar la noche.


     —¡Basta señores! —gritó el Sheriff dando un puñetazo a su escritorio—. Todos estamos nerviosos y ceder ante la desesperación no nos acercará a develar el paradero de Keira.


     —Es cierto, estamos perdiendo tiempo valioso discutiendo entre nosotros —asintió Melvin con su inseparable capuchino en las manos.


     —¿Entonces qué esperan? Háganme esas preguntas de una buena vez así podrán retomar cuanto antes la verdadera investigación o empezarla; quién sabe —ironizó con cierto dejo de resignación.


     —Háblenos de Wendy Reynolds —exigió Thomas desplomándose sobre un viejo y polvoriento futón.


     —¿Disculpe? —preguntó abriendo grandes los ojos.


     —Es su secretaria, ¿verdad?


     —No entiendo qué tiene que ver ella con la desaparición de mi hija.


     —En ningún momento dijimos que tuviera algo que ver, solo le pedí que nos hablara de ella.


     —¿Con qué propósito? —se exasperó—. Acepté venir hasta aquí porque pensaba que había alguna pista seria que pudiera conducirnos a Keira; no para hablar de mi vida privada.


     —¡Exacto! Ese es el punto.


     —¿Qué cosa?


     —Se refiere a Wendy Reynolds como vida privada cuando deberíaformar parte de su vida profesional, amén de que si fuera el caso, no deberíatener ningún reparo en hablar de ella; después de todo es solo su secretaria.


     —Estuvieron hablando con Hayley—sonrió nervioso.


     —¿Por qué su esposa mencionaría ese nombre? —preguntó el Sheriff.


     —Tiene una imaginación muy grande.


     —Cuéntenos.


     —Cree que tenemos un amorío; que me revuelco con cada mujer que pulula por la oficina.


     —¿Y lo hace? —preguntó Thomas sin abandonar la incomodidad de aquel viejo sillón.


     —Por supuesto que no.


     —He logrado una confesión bajo coacción, por supuesto, del señor Alfred Zivorin y tiene un grato recuerdo de usted.


     —No sé de lo que está hablando —farfulló tragando saliva.


     —El señor Zivorin es el dueño del “Diamante Blanco” una joyería de renombre en el Estado de Iowa; ¿le viene algo a su memoria?


     —No.


     —Qué extraño —replicó Thomas poniéndose de pie, sacando un papel arrugado de uno de los bolsillos de su pantalón—, esta factura que lleva su nombre dice lo contrario.


     —¿Cómo es que tiene ese documento? ¡Esto es un atropello!


     —La regla número uno para comprar el amor con metales preciosos, es enviar siempre a un empleado a poner la firma —alegó arrojándole la factura en la cara—; la inexperiencia lo acorraló.


     —De acuerdo, compré un anillo de diamantes para mi esposa —se excusó con la voz temblorosa—. No hemos estado bien los últimos meses y quise derribar sus murallas con ese obsequio.


     —¿Entonces admite que compró la joya en ese lugar? —preguntó el sheriff anotando vaya uno a saber qué en unas extensas fichas.


     —Lo hice —confesó cabizbajo—. Pero sigo sin saber cómo ese terrible e imperdonable acto de amor desesperado terminó con la desaparición de mi hija.


     —Bueno, ya establecimos que compró ese hermoso y oneroso anillo, pero miente al decir que era un obsequio para su esposa —insistió Thomas sentándose al lado del ahora sospechoso.


     —No puedo hacer nada si no me cree —sonrió abriendo sus brazos.


     —Tal vez pueda explicar por qué su secretaria parece lucirlo con enorme alegría en la fiesta de Navidad del año pasado —replicó tirando sobre el escritorio imágenes impresas.


     —Ese no es…


     —Es el problema de las redes sociales; las mentiras tienen menos patas cortas que nunca —interrumpió con una sonrisa dibujada en los labios.


     —Entonces como le regalé un anillo es automáticamente mi amante.


     —En un minuto pasó de ser solo su secretaria; a comprarle un anillo a su esposa, a aceptar que el anillo era para Wendy. Yo no les regalo diamantes a mis compañeras de trabajo.


     —No sé quién demonios eres tú y a qué te dedicas en tu vida diaria; además de molestar al resto del mundo con falsas acusaciones, pero en mi negocio, en mi mundo, es normal realizar ese tipo de presentes.


     —No sé qué mundo crees que conoces; pero en tu mundo insignificante; de millonario de pastel jugando a ser magnate por un día, un anillo, un collar, una gargantilla, solo significa una cosa.


     —De acuerdo, me pillaron —suspiró levantando las manos—, arréstenme por tener una amante.


     —Nadie va a arrestarte por eso Connor —sentenció el sheriff buscando empatizar, recuperar una confianza que parecía estar haciéndose añicos.


     —Es cierto, sin embargo algunos hilos comienzan a entretejerse —asintió Thomas esbozando una mueca de satisfacción.


     —¿Qué quiere decir?


     —Investigando entre sus documentos legales, hemos sabido de las pólizas de seguro que tiene cada uno de los miembros de su familia, U$S 5 millones para ser exactos.


     —No me gusta lo que insinúa —se exasperó poniéndose de pie, encarando a Thomas para golpearlo.


     La situación siempre tensa explotó por los aires cuando aquel misterioso forastero dejó deslizar la posibilidad de que el motivo de la desaparición, sino la muerte de Keira, hubiera sido monetario. Aunque la falta de experiencia del damnificado chocaba con la destreza y templanza del nuevo detective, que poco tuvo que hacer para gambetear una y mil veces los torpes embates de un hombre destrozado, hizo falta la intervención del personal policial para tranquilizar los ánimos y retomar, sin margen siquiera para la respiración, el tenaz interrogatorio.


     —Es común, cuando las palabras desaparecen querer con violencia imponer una falacia —reflexionó Thomas echando leña al fuego.


     —Si fuera verdad lo que usted dice, ¿por qué asesinaría a mi hija? hubiera asesinado a mi esposa —retrucó mordaz.


     —No dije que la asesinara; solo se encargó de quitarla del radar para cobrar una suculenta suma.


     —¡Soy millonario!


     —Se sorprendería de lo que es capaz el ser humano.


     —Pierden el tiempo conmigo; deberían desviar la vista a la otra vereda.


     —¿Acaso dice que su esposa tuvo algo que ver? —preguntó Melvin frunciendo el ceño.


     —Nadie es Heidi en esta historia…


     —Explíquese.


     —Sí, tengo una amante, no he sido el marido perfecto, pero Hayley está lejos de ser la mujer que ustedes creen. Tal vez llegó la hora de que la bajen del pedestal en el que la pusieron precipitadamente.


     —Ilústrenos señor Connor, ¿qué motivo tendría su esposa para querer borrar a Keira de su vida?


     —Tal vez decidió que quería recuperar el tiempo perdido; fue madre muy joven…


     —¿Dice que su hija era un obstáculo para ella?


     —Deberían preguntarle a su amante —respondió con una sonrisa de oreja a oreja—. Sí, al parecer no soy el único que lleva una doble vida.
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      —¿Qué piensas… pudo Connor asesinar a su hija para cobrar el dinero del seguro? —preguntó el sheriff mirando desde la acera la camioneta del sospechoso alejarse.


     —Lo único que sé, es que las rispideces dentro del matrimonio irán en aumento; han comenzado a acusarse abiertamente de la desaparición.


     —Mandaré llamar a Hayely para interrogarla.


     —No lo haga; déjeme ir a hablar con ella a solas —solicitó a modo de súplica—, se sentirá más predispuesta a colaborar desde la comodidad de su casa.


     —Entonces voy con usted —insistió el sheriff buscando las llaves de la patrulla en su bolsillo—. Aprecio el empeño que demuestra pero no es policía, nada de lo que le diga tendrá validez sin la presencia de un oficial.


     —Deme un par de horas y le proporcionaré avances significativos…


     El sheriff miró a Melvin unos instantes y se volvió hacia Thomas casi con resignación.


     —¿Estás involucrándote sentimentalmente o de algún modo con la señora?


     —No me tome por un principiante señor.


     —Todavía no sabemos quién eres ni por qué estás tan interesado en este caso.


     —Confíe en mí; llegaremos al final.


     —Tienes hasta el anochecer —le advirtió antes de ingresar a la comisaría, nada convencido de lo que acababa de permitir.


     Sin tiempo para intentar una nueva travesía a pie, tomó prestado un caballo blanco y cabalgó sin demora rumbo a la residencia Marshall esperando encontrar un clima hostil, teñido por las arduas discusiones que de seguro había mantenido el matrimonio una vez iniciado el fuego cruzado que imaginaba no tendría fin.


     Esquivando las miradas desafiantes, cual cuchillos afilados de los vecinos más desconfiados, se fue abriendo camino por los senderos custodiados por altos pastizales que se resistían a ceder ante el paso del tiempo.


     Con la misma perseverancia que la vegetación indomable, Thomas debía arremeter contra una mujer que parecía contar su historia en cómodas cuotas, obviando todo aquello que pudiera comprometerla. De allí, que el nuevo detective se propusiera abandonar su lado complaciente y se dispusiera, sin más preámbulos, a pinchar en las heridas abiertas de una madre que se encontraba arañando los límites de la cordura.


     —¿Tiene alguna noticia de mi hija? —preguntó abalanzándose como una tromba sobre Thomas.


     —Me has engañado Hayley —respondió Thomas ingresando a la vivienda sin permiso—. ¿Dónde está tu esposo?, creía que estaría contigo.


     —No volvió de la comisaría —respondió confundida—. ¿Por qué dices que te mentí?


     —Connor admitió tener una vida extramatrimonial, pero dijo algo muy interesante respecto a ti.


     —¿Ah sí? —preguntó con los brazos en jarra sobre su cintura, con la dosis justa de sarcasmo.


     —Según parece tú no te quedaste atrás.


     —¡Es un maldito canalla! —vociferó impotente.


     —¿Sabes la sensación que da oteándolosdesde el exterior? —preguntó mirándola fijo—. Que están saldando cuentas pendientes a expensas de su hija. Una gran obra de teatro montada para destruirse mutuamente sin importar los daños colaterales.


     —¿Dices que usamos a Keira como trofeo de guerra, como un balón en disputa? —preguntó frunciendo el ceño, ofuscada.


     —¿No lo hacen?


     —No tienes la menor idea de lo que se siente al perder una hija.


     —¿Qué si te dijera que sí lo sé?


     —Diría que mientes; me afirmaste que no tenías hijos.


     —Ya no los tengo.


     —Entonces no tienes derecho a acusarme de nada; hemos utilizado la misma estrategia.


     —¿A qué te refieres?


     —Ocultamos información; no mentimos.


     —Con una salvedad —sonrió—; yo no intento desesperadamente encontrar a mi hija.


     —¿Qué quieres saber?


     —Háblame de tu amante.


     —Eso es pasado —suspiró sentándose en uno de los escalones de la escalera, abatida.


     A la espera de una conversación sincera, Thomas se acomodó en un banco de madera oscura con la única intención de oír la otra campana y dilucidar si aquella aventura era o no relevante para la investigación en curso.


     —¿Es de aquí, del pueblo?


     —Su nombre es Austin Carter —respondió sin dejar de frotarse las manos.


     —¿El cantinero? —preguntó abriendo grandes los ojos.


     —Su hijo.


     —¿Qué edad tiene, 18?


     —Tiene 20 años —respondió ruborizada.


     —¿Hace cuánto comenzó ese amorío?


     —El año pasado; cuando me enteré de que mi esposo le hacía el amor a otras mujeres.


     —Entonces fue venganza, un arrebato emocional…


     —Podría decirse, sí.


     —¿Y todavía continúa en pie esa relación?


     —Duró lo que un suspiro.


     —Entonces no hubo sentimientos involucrados.


     —Ya se lo dije.


     —¿Y de parte de él?


     —¿A qué se refiere?


     —¿También tomó su relación como una aventura pasajera o se enamoró de ti? —preguntó tenaz.


     —Si lo que está intentando decir es que tengo un acuerdo con él para…


     —En absoluto —interrumpió súbitamente—; digo que si siente algo por ti, si quedó enganchado de un imposible o no aceptó la ruptura; bien pudo haber incurrido en una locura para lastimarte.


     —¿Cree que Austin sería capaz de asesinar a mi hija?


     —A decir verdad, eso es algo que deberíacontestar usted, yo no lo conozco —se excusó esbozando una sonrisa.


     —Es un buen chico y siempre supo que no era serio lo que nos unía.


     —Me temo que deberé hacerle una visita.


     —¿Qué hay de las otras personas a las que interrogó, todavía no pudo sacar nada en limpio?


     —Estamos siguiendo algunas pistas. Sé que todo marcha más lento de lo que espera pero…


     —No se trata de lo que espero; sino de lo que mi hija pueda esperar —interrumpió vehemente.


     —No pierda las esperanzas; el sheriff alertó a todos los policías del Estado.


     —¿Cómo se sobrevive cuando ingresas al infierno?


     —Solo continúas respirando —respondió dispuesto a retirarse para continuar con la investigación.


     —¡Espere! —gritó mientras se secaba las lágrimas.


     —Dígame.


     —¿Quiere pasar a su habitación?


     —La policía ya realizó el trabajo…


     —Solo quiero que la sienta; que contemple su universo.


     —Por qué no —suspiró antes de subir las escaleras detrás de Hayley que encabezaba la marcha.


     Las paredes rosadas, con los arcoíris dibujados en el techo y los osos peluches suspendidos en el tiempo, esperando un abrazo ausente, alimentándose de la nostalgia de lo que algún día fue y nunca más será, era solo una pequeña muestra de que el mundo sí se detiene; no importa que las agujas del reloj continúen moviéndose sin interrupción o que el planeta gire indolente de los sentimientos ajenos; para aquellos damnificados que sufren una tragedia de magnitudes insoportables, para un corazón perforado, la vida queda anclada en un puerto enlodado donde las aguas son el desconsuelo y el viento resignación.


     Para colmo de agonía, las fotografías en el buró de una Keira sonriente volvían una puñalada atravesar aquella puerta blanca que se encargaba de apresar, de mantener cautivos como si se tratara de un vasto tesoro, los olores y recuerdos que todos temían comenzaran a esfumarse junto con las esperanzas endebles de que hubiera un para siempre.


     —No descansaré hasta darte una respuesta —prometió abandonando la habitación, llevándose consigo una fotografía de la niña.


     Bajó las escaleras con las energías renovadas, más motivado a llegar al meollo de la cuestión, y mientras descendía se percató de la existencia de un pequeño cuadro que colgaba de la pared y resaltaba, por sus vivos colores, entre el fondo blanco del muro.


     —¿Es bonito, cierto?


     —Definitivamente lo es —respondió sin dejar de contemplar los detalles—. ¿Es de alguien famoso?


     —Mi abuelo lo pintó hace décadas; supongo que era su sueño —respondió con una sonrisa dibujada en los labios—. Siempre imaginé a Keira correteando por allí


     —¿Una casa en medio del campo, rodeada por arroyos y verde hasta donde la vista alcance? Quién no lo ha soñado alguna vez.


     —Aquí también estamos en una zona rural, pero no es lo mismo. Allí se respira paz y en el silencio del tiempo se oye el agua correr por los estanques.


     —¿Y tu abuelo pudo cumplir su sueño? —preguntó casi como un susurro.


     —Claro que sí, ahí lo tienes, frente a ti.


     —Espero que también cumplas el tuyo —le dijo mirándola a los ojos.


     —Eso depende de ti, supongo —respondió con la voz entrecortada.


     —Keira aún está con vida, lo presiento.


     —Entonces tráemela aquí, tráela conmigo.


    


    

  


  
    


    


    IX

    


     Eran demasiadas las mentiras, incontables los secretos, cansadores los silencios que se revelaban cuando era demasiado tarde para sorprender a cualquier sospechoso sin coartada, con las manos vacías, atadas o ensangrentadas por la culpa que los carcomía. Era imposible. La información a cuentagotas, además de estorbar una pronta investigación que pudiera permitirse mantener viva la llama de la esperanza venía a hacerle el juego al olvido de los detalles, eslabones fundamentales para obtener el éxito al final del camino.


     Con la venia del sheriff, que no pudo ni quiso aguantarse las ganas de presenciar un nuevo interrogatorio, llegaron hasta la casa de Austin Carter, un joven en apariencia tímido, introvertido, pero que sin embargo no dudóun instante cuando vio la posibilidad de enredarse con Hayley Duncan, una de las mujeres más atractivas de todo el condado, sin importarle, si quiera, que estuviese casada.


     —Lamento tener que recibirlos en estas circunstancias —se disculpó el joven mientras los invitaba con un trago de coñac.


     —¿Vives solo Austin? —preguntó Thomas al notar el poco mobiliario que decoraba la casa.


     —Sí, me mudé hace dos años —respondió mirando una foto que colgaba de la pared—. Era la casa de mis abuelos.


     —Usted como hijo del cantinero pasa mucho tiempo en el bar del pueblo, ¿cierto?


     —Sí, casi todo el día.


     —¿Ha oído algo entre los susurros de la noche, en los cotilleos a altas horas que pudiera ayudar en la búsqueda de Keira? Le recuerdo que ocultar información es un delito.


     —No señor, no escuché nada, se lo juro —respondió sentándose sobre una silla mecedora algo deshilachada pero que todavía cumplía con su razón de ser.


     —Como sabrá estamos golpeando todas las puertas, pretendiendo abrir caminos poco explorados para obtener cuanto antes una pista concreta —deslizó Thomas cuyos pensamientos parecían sumergirse en su vaso de licor todavía lleno—, y la tormenta nos ha traído directo hasta su casa.


     —No lo comprendo.


     —Si tuviera que arriesgar una teoría sobre qué fue lo que ocurrió, ¿qué diría?


     —Bueno, no lo sé —sonrió nervioso dirigiendo la mirada hacia el sheriff—. No me he puesto a elucubrar posibles desenlaces.


     —No olvides que estamos jugando…


     —Sinceramente no sé qué decirle, no soy bueno en esto —respondió bebiendo de un trago su licor.


     —¿Y en qué cosa sí es bueno?


     —¿Disculpe?


     —Háblenos de su relación con Hayley.


     —Solo somos buenos amigos, como todos aquí en el pueblo —respondió sin levantar la mirada.


     —Si algo he aprendido en mi corta estadía en Balltown, es precisamente que no todos son buenos amigos. Es más, aquí como nunca parece replicarse el dicho milenario «pueblo chico, infierno grande»


     —Creo que exagera señor; puede que no todos nos llevemos bien pero de ahí a suponer que…


     —La señora me confesó una relación entre ustedes que excedía la mera amistad; ¿acaso lo niega?—interrumpió tenaz.


     —No entiendo qué podríatener eso que ver con…


     —Tomaré sus constantes evasivas como un sí —sonrió—. No es nuestra intención inmiscuirnos en la intimidad de la gente; de hecho no somos la policía del corazón. Sin embargo, nos gustaría saber por qué terminó su amorío de forma repentina.


     —Pues, supongo que como todas las relaciones había llegado a un punto muerto.


     —¿En unos pocos meses?


     —Nos unía más la pasión que el amor, ¿entiende?


     —Entonces el final fue consensuado…


     —Bueno, mentiría si dijera que no extraño aquellos momentos—se sonrojó.


     —¿Cómo fue que terminó con usted?


     —¿Cómo ayudará todo esto en la investigación? —preguntó buscando la complicidad del sheriff para escapar de un momento incómodo—. ¡Me parece absurdo estar ventilando mis intimidades!


     —Usted mismo dijo que aún extrañaba a Hayley y de seguro no tomó bien la ruptura —replicó Thomas mientras caminaba en círculos con las manos en los bolsillos—; quítenos una duda, ¿cuántas veces soñó despierto vengarsepor lo que sintió una traición a sus sentimientos? Tal vez para ella hubiera sido una aventura pasajera, pero es obvio que para usted fue mucho más que eso.


     —No me gusta hacia donde comienza a rumbear su teoría —farfulló entre dientes.


     —Entonces será mejor que oigamos de su boca el devenir de los acontecimientos porque como ve, resulta muy sencillo imaginar el accionar desbocado de un despechado.


     —¿Qué quiere saber?


     —¿Cómo y cuándo inició su relación?


     —El año pasado, cerca de la Navidad, ella vino al bar de mi padre y no dejaba de pedir bebidas.


     —Estaba embriagándose.


     —Lo curioso es que jamás, al menos desde que tengo recuerdos, ella había pisado la cantina. No es de esa clase de personas.


     —Continúe.


     —Supe que algo andaba mal de inmediato; máxime cuando entrada en copas comenzó a hablar de las infidelidades de su esposo.


     —¿Había más gente en el bar, aparte de ustedes?


     —Estábamos solos, era tarde en la madrugada. Su esposo no había vuelto a dormir a casa, otra vez.


     —Y usted se aprovechó del estado de la señora…


     —Si lo dice así pareciera que soy un pervertido; ella quería vengarse de Connor y yo, lo admito, no opuse ningún tipo de resistencia. Cúlpenme por eso —se excusó levantando las manos.


     —Entonces, en ese momento comenzó su amorío o tal vez deberíadecir, su aventura.


     —Esporádicamente venía por el local, una vez cada tanto; cuando su marido alegaba reuniones de trabajo nocturnas.


     —Perdón la intromisión —carraspeó el sheriff—, pero entonces su relación se limitaba al ámbito sexual; no existía un vínculo afectivo…


     —Tal vez no al principio; pero luego fuimos afianzando una relación basada en la confianza y el respeto. Me contó muchas cosas respecto de su esposo.


     —Antes de que intente desviar la atención de su persona y pretenda, hábilmente, encausar la investigación hacia Connor, necesito saber cómo fue el momento de la ruptura.


     —Ella me dijo que quería recuperar a su familia, que ya no estaba cómoda con nuestros encuentros clandestinos.


     —¿Y qué dijo usted?


     —Intenté convencerla de lo contrario, obvio, pero no hubo caso; estaba decidida a terminar.


     —Y eso desató su locura —deslizó al pasar, como quien no quiere la cosa.


     —¿Qué locura?


     —Debió sentir que lo utilizó como un juguete y cuando se hartó de usted simplemente lo desechó como a un trapo.


     —¡Cállese! —gritó y se puso de pie como un resorte—. No voy a permitirle que me acuse de nada y menos en mi propia casa.


     —Entonces no lo niega; quedó en carne viva ante la ruptura y decidió vengarse golpeando donde más le duele a una mujer.


     —Voy a pedirles que se vayan de mi casa —ordenó Austin dirigiéndose hacia la puerta de salida.


     —¿Qué le parece si lo arrestó en este instante? —preguntó el sheriff jugando con unas esposas.


     —¡No tienen nada! —vociferó—. ¿O acaso es delito que una mujer termine contigo? Deberíandejar de perder el tiempo y detener al marido de una buena vez.


     —¿Por tener una amante? Evidentemente cometió la misma falta que usted.


     —Porque es un hombre violento; sabe Dios que intenté hacer que Hayley lo dejara; por eso me sorprendió que volviera con él. ¿Saben de sus problemas económicos, verdad?


     —¿Qué problemas económicos? —preguntó Thomas mirando al sheriff, sorprendido.


     —Todavía no nos envían los libros contables de su empresa —se excusó el comisario—. Sabíamos lo de las pólizas de seguro, peroConnor no mencionó jamás inconvenientes financieros.


     —Parece que no conocen bien al miserable Connor Marshall; sus excesos han puesto en jaque el bienestar familiar.


     —Me interesa más la parte del hombre violento. ¿Ella le hablóal respecto?


     —No hizo falta, podía darme cuenta; no soy estúpido.


     —¿Ha frecuentado el bar Dylan Sanders últimamente? —preguntó el sheriff ante la mirada desencajada de Thomas que no pensaba mostrar todas las cartas en la primera mano.


     —Ese bastardo no sale mucho de su cueva, ¿por qué preguntan, acaso es sospechoso?


     —Hallamos dos pozos, como si fueran tumbas recién excavadas en el fondo de su casa pero poco más.


     —¿Creen que las asesinó y pensaba enterrarlas ahí? —preguntó agitado—. Tiene sentido.


     —¿Por qué dice eso?, ¿qué motivos podría tener Dylan para querer dañar a Keira?


     —Siempre estuvo enamorado de Hayley…


     —Creía que ese no era motivo para acusar a alguien; después de todo usted está en la misma sintonía —interrumpió.


     —Pero él está desquiciado y haría cualquier cosa por complacer a Connor.


     —¿Por qué?


     —Porque es su mejor amigo; su único amigo por cierto; fueron juntos a la escuela y desde entonces lo sigue como un perrito faldero.


     —Creo que estoy empezando a odiar este pueblo —se quejó Thomas entre suspiros, perdiendo la mirada en el cielo raso.


    

  


  
    


    


    X

    


     —No debió mencionar a Dylan —le reprochó Thomas mientras se dirigían, una vez más, a la casa del apuntado.


     —No estábamos obteniendo nada y creí oportuno lanzar una moneda al aire y aguardar el resultado.


     —¿Y qué obtuvimos? Además de un dato que de seguro usted sabía de sobra y se olvidó de mencionar.


     —Si Austin lo culpaba con vehemencia podía ser un intento desesperado por desviar nuestra atención; la búsqueda de un chivo expiatorio mientras ideaba la forma de limpiar su culpa —se excusó—; o tal vez, incluso, una forma de refrescar su memoria, no olvide que es hijo del cantinero y ya no se habla de otra cosa que de la pequeña Keira.


     —Ya estoy cansado de ir de casa en casa escuchando mentiras —se quejó mirando los kilómetros de campo que se extendían infinitos a través de la ventanilla.


     —¿Te rindes?


     —Llegó el momento de abandonar la bondad; dejar de jugar a los policías buenos y presionar en las heridas abiertas.


     —¿Qué quiere decir?


     —Si el culpable no se revela por motu propio, entonces nosotros debemos obligarlo a salir de su guarida.


     —¿Y cómo piensa hacer eso? —preguntó frunciendo el ceño—. Suponiendo que el responsable todavía se encuentre en el pueblo, qué palabras, qué situación o circunstancia lo haría salir de su escondite echando por la borda las molestias que se tomó al borrar sus huellas.


     —Ya verá comisario, solo abra sus ojos y encienda sus antenas; está por ver una película que nunca olvidará.


     Con aquella frase enigmática, acompañada por una sonrisa burlona, los investigadores aceleraron a toda marcha rumbo al domicilio de un hombre atormentado que lejos de poder gritar su libertad, corría con la desventaja de no controlar sus impulsos más siniestros y era precisamente ese instante, en el que la diestra se duerme para dejar paso a la siniestra, lo que lo volvía tan especial, tan peligroso, tan blanco perfecto para una mente maestra.


     Visiblemente cansado de tanto trajín, de tanto ajetreo al que no estaban acostumbrados, los policías prefirieron aguardar en la patrulla mientras le daban cuerda y vía libre a un individuo igual de misterioso que la situación que los abrumaba.


     En ese contexto, las expectativas de obtener avances a la brevedad, estaban sujetas a lo que aquel forastero pudiera arrancarle a las palabras calladas de las bocas cerradas que se morían por gritar al viento lo que fuera con tal de salir del punto de mira. Nadie quería ser acusado de tan indescriptible aberración. Las miradas se volverían asfixiantes, los cotilleos insoportables y al final, en ese instante en que se apaga la llama encendida de una vela partida, la conciencia confundida y acorralada apuntaría la artillería contra su propio corazón que se desangraba ante el solitario y helado desamparo.


     Ese era el plan. No importaban inocencia o culpabilidad; testigos, cómplices o criminales, lo único que perseguía Thomas Weiz era la estela indisimulable que dejan los fantasmas del miedo y la desesperación cada vez que los sospechosos enfrentaban un nuevo interrogatorio.


     —¿Detective? —preguntó frunciendo el ceño, con los ojos desorbitados—, no pensaba volver a verlo por aquí; creía que todo estaba aclarado.


     —Surgieron nuevas preguntas Dylan —respondió ingresando al domicilio sin permiso.


     —¿Puedo ofrecerlo algo de beber?


     —No gracias, estoy bien así.


     —Póngase cómodo, está en su casa —dijo realizando un ademán con su brazo.


     —La primera vez que lo visitamos, usted dijo tener poca relación con los padres de Keira.


     —Sí, lo recuerdo bien.


     —Nos mintió Dylan —le recriminó sin dejar de contemplar los retratos familiares que reposaban sobre los muebles del comedor.


     —No sé qué le habrán contado las cotorras de este pueblo maldito, pero le juro que apenas si tengo contacto con nadie.


     —Pero lo tuvo, ¿no es verdad? —preguntó mientras se dirigía hacia el fondo de la vivienda.


     —¿Puede ser más específico? —preguntó titubeante—. Siento que quiere decirme algo pero me pone nervioso que no lo haga.


     —¿Siempre vivió aquí, cierto?


     —Correcto.


     —Y conoce al señor Marshall y la señora Duncan desde que eran niños…


     —No lo recuerdo.


     —¿Acaso no era usted el mejor amigo de Connor en la adolescencia?


     —Si con mejor amigo se refiere a su marioneta, entonces sí.


     —Explíquese.


     —Él era el chico popular y yo el raro; solo me utilizaba para no aburrirse durante las vacaciones.


     —¿De qué forma lo utilizaba?


     —Solo me daba bolilla cuando estaba aburrido o necesitaba un favor; el resto del tiempo me ignoraba.


     —¿Hasta cuándo duró esa relación? —preguntó sin rodeos—. Es evidente, según sus palabras y el tono de sus dichos, que aquella frágil amistad se cortó de raíz en algún momento.


     —Ya se lo dije la otra vez —suspiró—. Cuando se convirtió en un exitoso empresario dejó de codearse con los campesinos del pueblo.


     —¿No habrá tenido nada que ver tu enamoramiento de Hayley en la secundaria?


     —¿Cómo? —preguntó con un nudo en la garganta.


     —Tal vez a Connor no le gustó que su amigo posara los ojos en su novia.


     —¡Eso no es cierto! —vociferó moviendo la cabeza de lado a lado, sufriendo algún tipo de tormento, como si cediera ante una rebelión en el interior de sus vísceras.


     —No debes culparte por eso; ella es muy hermosa.


     —Estás diciendo cualquier cosa, trastocas el pasado para guionar la fantasía que entretejiste en tu cabeza.


     —¡Vamos Dylan! Acaso vas a negarme que te afectósobremanera el noviazgo de tu amigo. Dejaste de ser su preferido.


     —Eres muy astuto —sonrió.


     —¿Tú crees?


     —Pasaste de acusarme de enamorarme de Hayley a insinuar que los celos por sentirme desplazado me llenaron de la ira suficiente como para cometer cualquier atrocidad.


     —No lo había notado —se excusó con la mirada desenfocada; aturdido.


     —¿Crees que soy tan estúpido como para caer en esas estratagemas baratas?


     —Veo que has aparecido tú —deslizó sin voltear—, habré puesto el dedo en la llaga como para que decidieras revelarte.


     —Nunca me fui; siempre estoy listo para custodiar la debilidad de mi alma ante ataques tan voraces como el tuyo.


     —¿Qué has hecho con los pozos? —preguntó Thomas apurándose hasta el sitio donde ayer nomás estaban cavadas las fosas de la discordia.


     —No tengo idea de lo que dices.


     —Ya veo…


     —Me temo que no hay nada más que hablar.


     —Dime una cosa… ¿La idea de las tumbas había sido tuya para alimentar las perversiones que te mantienen vivo o tu injerencia se limitó a recubrirlas de tierra para salvar el pellejo de tu decadente otro yo?


     —Hacemos lo necesario.


     —Sea como fuere, volvieron a utilizarte —sonrió.


     —¿Qué quieres decir?


     —Los invitados faltaron a la fiesta y otra vez te dejaron con la servilleta en el cuello —replicó ingresando a la casa para dirigirse a la salida donde aguardaba el Sheriff, recostado sobre el capot de la patrulla.


     —Al parecer hubo un cambio de planes.


     —Sin duda uno mejor.


     —¿Quién te dice que no formé parte de los nuevos acontecimientos?


     —No tienes la habilidad ni el ingenio; solo eres un títere de los que se enteran al final —sonrió caminando hacia la puerta.


     —¡Te equivocas! —gritó parándose en medio de la sala—. Sé exactamente lo que ocurrió aquel día, pero es un secreto que me llevaré a la tumba.


     —Solo eso necesitábamos escuchar —pensó Thomas al tiempo que el Sheriff y su mano derecha, el oficial Melvin Porter, irrumpían en la casa para detener al sospechoso devenido en partícipe necesario.


     Una confesión, aunque inconclusa, aunque difusa, era todo lo que Thomas necesitaba para iniciar la persecución de la verdad antes de que terminara de escurrirse entre los dedos de la desesperanza. Era apenas el primer paso, el primer movimiento que pretendía servir de anzuelo o de red para aprisionar a todos aquellos cuyos secretos les impedía dormir por las noches y las pesadillas, esas tan vívidas que paralizan, incluso, a los más valientes, harían el resto en un río convulsionado de historias cruzadas.


     —Dijo que conocía los pormenores, pero si no canta pronto no podremos retenerlo mucho tiempo. Las tumbas vacías no son prueba suficiente —se lamentó el sheriff luego de encerrar a Dylan en una de sus celdas.


     —Eso es lo de menos; no creo que él haya tenido algo que ver —murmuró Thomas frotándose las manos.


     —¿Entonces por qué lo encarcelamos? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Alguien se pondrá muy nervioso con esta detención.
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      La bondad proveniente de los cielos se había terminado abruptamente con un nuevo temporal que amenazaba con destruir los cultivos que todavía permanecían en pie. Con la lluvia, los recuerdos todavía latentes de la pequeña Keira invadieron la mente de todos los pobladores como si la historia se repitiera, como si el destino se empeñara en rechazar el duelo y los obligara, una y otra vez, a revivir una noche trágica.


     En la comisaría local, los siete policías que formaban parte del cuerpo, incluyendo al sheriff Russel permanecían de guardia, atentos al teléfono, vigilando de tanto en tanto la celda en que reposaba el único sospechoso recientemente detenido. Sin ánimos siquiera para conversar o ensayar algún juego que matara el tiempo, permanecían inmóviles mirando las agujas del reloj, rezando en el más profundo silencio que el vendaval no trajera consigo más desgracias de las que ya soportaban.


     En la residencia de los Marshall, Connor pretendía ahogar sus penas en el alcohol mientras miraba por la ventana la nada misma acercándose más y más. Era difícil saber cuántas botellas lo habían acompañado esa noche, cuantos tragos, de esos que te queman la garganta y el pecho, habían abrigado el corazón de un hombre desmembrado, sin norte, sin vida. En el primer piso, en tanto, abrazada a un gigantesco oso de peluche que se esforzaba por emular un conejo medianamente digno, Hayley secaba su alma derramando en cada lagrima que caía sobre la almohada en la que ayer dormía su hija todos sus sentimientos; esos que no vale la pena tratar de entender, esos que no pueden jamás explicarse con palabras, esos que ninguna escena teatral o literaria harán justicia jamás; porque solo ella, solo una madre desconsolada y abatida, la que siente que le han arrancado su esencia,puede sentir el tormento perpetuo que no tiene cura.


     Entre tanto, el bar, siempre repleto, rebosante de alegría, estaba abierto solo por inercia; sus clientes prefirieron resguardarse en la seguridad de sus hogares protegiendode probables criminales sueltos a sus seres queridos. En eso se había transformado Balltown, hasta ese punto había escalado la psicosis de una aldea que no encontraba paz ni consuelo, que veía fantasmas por todas partes, que desconfiaba de su propia sombra y del vecino que hasta ayer supo ser fiel confidente de trapicheos compartidos.


     Sin embargo, más allá de las percepciones y el sentir de cada uno de los habitantes del pueblo, el mismísimo aire, empujado por el viento furibundo que arrastraba la lluvia incesante, se percibía extraño. No era digno de respirarse, bailoteaba denso como si el peso de una carga le impidiera desparramarse a voluntad; como si llevara sobre sus hombros un secreto inenarrable, como si un halo de misterio lo recubriera impidiéndole la libertad.


     Ese panorama desolador y un tanto exagerado,no era motivo suficiente para detener las acciones del único hombre que, lejos de permanecer inmóvil, presa del miedo y la incertidumbre, se había propuesto no perder un minuto más e indagar en los secretos mejor guardados, esos que de tan profundos requieren de horas y horas de excavación sin descanso. De ahí, que el inefable Thomas Weiz allanara, de modo ilegal, la vivienda de Dylan Sanders para tratar de encontrar sino los cuerpos, alguna conexión que lo ligara a las desapariciones o, incluso, de existir, una conexión con su posible cómplice.


     Con la certezaque cualquier cosa que fuera a encontrar sería considerada nula en un posible futuro juicio, avanzó sin remordimientos, sin la más mínima precaución;puesto que, después de todo, no era un oficial de la ley y no estaba allí para llevar a los responsables ante la justicia, sino para ajusticiarlos de tener la oportunidad. Estaba desalmado, fuera de sí. El extraño forastero que se había cargado a los hombros la tarea de obtener justicia o, cuanto menos, responder las preguntas que atormentaban a todos era indescifrable. Nadie alcanzaba a comprender qué lo movía, qué motorizaba sus misteriosas intenciones hasta el punto de no dormir, de no cerrar los ojos ante la luna traicionera que pretendía guardar para sí los secretos más arcanos de la noche.


     Con las gotas de sudor mezclándose con la lluvia inclemente que había venido como designio divino a facilitarle el trabajo, Thomas continuaba dando paladas en las fugitivas fosas para despejar las dudas que lo acosaban. Sinceramente no creía que alguien, finalmente, hubiera hecho uso de aquellas tumbas improvisadas, pero tampoco podía darse el lujo de subestimar el descaro, alevosía o altivez de los desquiciados; después de todo, el pecado de la soberbia es difícil de maniatar, sobre todo para quienes planean hasta el último detalle y no están dispuestos a recular o virar en medio del viaje.


     Caminando empapado por los caminos anegados, inhalando el aire viciado que se arremolinaba a su alrededor, avanzaba sin prisa pero sin pausa rumbo a la casa de los padres de Keira para ponerlos al tanto de la buena nueva. Sin embargo, conforme pasaban los kilómetros, moviéndose como una sombra errante, se tornaban ineludibles algunas preguntas que de seguro él ya se había contestado, pero eran toda una incógnita para los fantasmas de la noche que lo vigilaban con resquemor. ¿Qué era tan urgente que no podía esperar hasta que amainase?, ¿por qué se arriesgaba a una neumonía segura como si no existiera un mañana?, ¿cuáles eran sus verdaderas intenciones al tocar la puerta de los Marshall?


     A lo lejos, el relinchar de los caballos en el establo y las luces encendidas en la planta baja le dieron la pauta de que había vida, que no todos estaban dormidos aunque la tiranía del tiempo marcara que era bien entrada la madrugada.


     —¿Usted? —preguntó con los ojos desorbitados, agarrándose de la puerta para no ir a parar al suelo de la borrachera que lo dominaba.


     —¿Su esposa está despierta? —preguntó Thomas tras gambetear sin esfuerzo la tibia resistencia que ofreció un decadente Connor.


     —Voy a pedirle por favor que se retire, que respete un poco el dolor ajeno —balbuceó.


     —Ve a buscar a Hayley, tengo algo importante que decirles.


     —¿Te vas del pueblo? —sonrió mientras tambaleaba.


     —Más quisieras —respondió empujándolo mientras se quitaba la remera totalmente mojada y quedaba con el torso desnudo, sentado sobre un pequeño escalón en la sala principal.


     A regañadientes y como pudo, Connor fue hasta el dormitorio principal para anoticiar a su esposa de que habían recibido visitasa pesar de la hora y el temporal.


     Convencida de que todo era un cuento de su marido ebrio, Hayley bajó sin mayores expectativas luciendo con grácil elegancia unas ojeras descomunales y un camisolín rosado que dejaba al descubierto sus atributos de mujer.


     —Disculpa mi aspecto —se sonrojó cruzándose de brazos tímidamente—; pensaba que era una broma de Connor, ¿qué te trae hasta aquí con este tiempo?, ¿hay novedades de mi hija?


     —¡Nuestra hija querrás decir! —intervino molesto.


     —Hemos puesto bajo custodia a un posible sospechoso; en realidad, a un probable responsable del hecho.


     —¿Quién es? —preguntó Hayley abalanzándose sobre Thomas.


     —¿Qué hecho? —preguntó Connor desplomándose sobre un sillón—. No sabemos qué ocurrió esa noche; todavía esperamos respuestas.


     —Tal vez tengamos suerte y los barrotes hagan cantar al criminal.


     —Por favor dígame quién es.


     —Bueno, esta tarde el sheriff arrestó a Dylan Sanders —soltó como quién no quiere la cosa, esperando vaya uno a saber qué tipo de reacción por parte de sus interlocutores.


     La risa de Connor, descostillándose, se oyó a kilómetros de distancia. Ante la mirada atónita de Thomas y la perplejidad inmutable de su esposa, el señor Marshall parecía burlarse del avance policial que con tanto esfuerzo creía haber dado un pequeño gran paso.


     —¿De qué te ríes Connor? —preguntó Hayley casi desfigurada, haciendo un esfuerzo denodado para no abofetearlo.


     —De la estupidez que acaban de oír mis oídos —respondió como pudo—. Estoy algo ebrio, pero creo haber escuchado que detuvieron al perejil de Dylan, es la persona más inofensiva que existe sobre la tierra.


     —¿Qué pruebas tienen contra él?


     —La primera vez que lo interrogamos se mostró dubitativo y nervioso; y encontramos dos fosas recién cavadas en el fondo de su casa


     —Dios mío —susurró pálida.


     —Pero no había cuerpos —respondió con rapidez—. No había nada, a decir verdad. Era como si no hubiera alcanzado a cumplir su propósito.


     —¿Cree que eran para enterrar a mi hija y su niñera?


     —Es una posibilidad concreta, sí.


     —¿Posibilidad? —preguntó Connor autocensurando su ataque de risa por un instante—. ¿Acaso no le preguntaron si era el asesino?


     —Dijo no recordar nada.


     —Entonces todo esto es un fraude, no tienen nada.


     —Salvo que volvimos a visitarlo ayer por la tarde.


     —¿Y confesó?


     —Las fosas estaban recubiertas de tierra y luego de presionarlo un poco, cedió con facilidad ante el destino que empezaba a asfixiarlo.


     —¿Qué dijo ese mal nacido? —reviró Connor.


     —Recién era inofensivo y ahora le dice malnacido como si fuera culpable de algo; increíble —se burló.


     —Diga de una vez lo que dijo —lo retó.


     —Confesó formar parte de un entramado siniestro,aunque de momento se muestra reticente a contar los pormenores.


     —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Hayley con las lágrimas resbalando por sus mejillas.


     —Afirmó saber lo que ocurrió esa noche, pero luego amenazó con llevarse el secreto a la tumba.


     —¿Pero usted lo hará hablar, cierto?


     —Estamos esperando que la oscuridad de su celda lo haga recapacitar.


     —¿Quieren que recapacite? —preguntó Connor esbozando una falsa sonrisa—. Déjenme cinco minutos con ese bastardo y cantará más rápido que volando.


     —¿Acaso usted conoce algún secreto que nos permita presionarlo? Piense en su hija señor Marshall, cualquier cosa que pueda decirnos acerca de Dylan nos acercará más a Keira.


     —Conozco a Sanders desde que éramos pequeños —reflexionó con la vista en el suelo—, siempre fue solitario, introvertido, extraño; pero no había maldad en su interior, nunca lo he visto lastimar ni siquiera a una paloma.


     —¿Entonces por qué afirmó hace un momento que usted podría hacerlo hablar? Debe tener alguna carta, un as bajo la manga.


     —Estaba pensando más en mis puños o en algún palo de roble que pudiera partirle en la cabeza hasta hacerlo escupir su crimen.


     —No está diciéndome toda la verdad —se exasperó Thomas poniéndose de pie.


     —¿Disculpe?


     —Primero casi le agarra un paro cardiaco de la risa que le provocó saber quién era el sospechoso bajo custodia; en segundo lugar, aseguró que era inofensivo, incapaz de hacer el mal; sin embargo, finalmente, luego de dar un giro de 180 grados, aseguró que usted lo haría confesar lo que supuestamente no había hecho. ¿Se da cuenta de lo extraño que suenan tantas contradicciones en una misma oración?


     —Ignore a mi esposo, el alcohol le impide pensar con claridad —lo excusó Hayley secando con el revés de sus manos el llanto que no cesaba.


     —Solo quería que supieran que estamos más cerca de la verdad.


     —¿Y mi hija? —preguntó con la voz entrecortada.


     —Al amanecer buscaré las respuestas que faltan —respondió mirándola a los ojos.


     —Quiero estar allí, quiero mirar a la cara a ese homicida.


     —Créame que es mejor que no lo haga.


     —Estamos hablando de mi hija.


     —Una de las hipótesis es que su amor por usted,lo haya llevado hasta el límite de su locura.


     —¿Amor por mí?


     —¡Eso es un disparate! —gritó Connor enrojecido de rabia.


     —Tenemos razones para creer que Dylan lleva mucho tiempo alimentando una fantasía que conforme maduraba y no se materializaba puedo haberlo empujado, inmerso en un frenesí incontrolable, a vengarse de usted.


     —¿Es una broma, cierto? —preguntó abriendo enormes sus ojos café.


     —Es una de las posibilidades.


     —¿Y cuál es la otra? —preguntó Connor, pretendiendo en vano abrazar a su esposa.


     —Que alguien muy astuto se hubiera aprovechado de un hombre perturbado para convencerlo de formar parte de un sacrificio que se había vuelto innegociable.
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    —¿Dónde habías estado? Temimos que hubieras quedado atrapado en medio del temporal.


     —De hecho así ocurrió —respondió Thomas ingresando a la comisaría con una sonrisa dibujada en el rostro.


     —Si vas a continuar trabajando con nosotros en este caso, vamos a necesitar que nos pongas al tanto de todos tus movimientos; no podemos ir adivinando tus jugadas.


     —¿Qué quiere saber sheriff?


     —Por empezar dónde pasaste la noche.


     —Estuve con los Marshall


     —¿Y cómo resultó?


     —Pronto lo sabremos —contestó—. ¿Cómo estuvo nuestro huésped?


     —Durmió toda la noche —se quejó impotente.


     —¿Dónde están los demás?


     —Fueron a ayudar a la gente con los destrozos —se lamentó—. Otro vendaval como el de anoche y todo el pueblo desaparecerá. Es como si existiera una maldición, como si nos hubiera invadido la mala suerte.


     —Solo debemos abrir los ojos para estar bien despiertos cuando el monstruo se revele.


     —¿Jamás encontraremos a Keira, verdad?


     —No, no la encontraremos.


     —¿Entonces qué sentido tiene tanto esfuerzo, tanto dolor?


     —Sus padres merecen una explicación. No se puede vivir con semejante angustia anclada en el alma.


     —Deberíamosarrancarle a golpes la confesión a ese malparido.


     —Con el único objetivo de detener el tormento, un hombre es capaz de inculparse de crímenes ajenos.


     —¿Estás diciendo que debemos aguardar pacientes que un criminal se aburra de jugar al silencio y cuente los detalles por compasión?


     —No —respondió esbozando una sonrisa—. Simplemente digo que debemos ser más listos que él y obligarlo a compartir su conocimiento presionándolo lo justo y necesario, empujándolo al vacío de su demencia, acompañarlo sutilmente hasta su propia trampa.


     —¿Por qué nunca puedes hablar con facilidad?


     —Creí que eso hacía…


     —¿Es broma, cierto?


     Con el sol burlándose de todos, alzándose sobre el cielo para despejar un nuevo infierno desolador, había llegado el momento de desplegar una maquinaria repleta de mentiras piadosas orientadas a desbocar a un lobo callado; a veces por temor, a veces por prepotencia. Enredarlo, confundirlo, agobiarlo era la táctica básica para despilfarrar y echar por la borda un pacto que se llevó a cabo a sus espaldas, a escondidas de la mente frágil, de la debilidad; esa misma que debían forzar a colisionar con el monstruo arrogante que osaba controlarlo todo a discreción.


     —Por favor sáquenme de aquí, quiero ir a mi casa —suplicó aferrado a los barrotes.


     —Esa opción está al alcance de la mano, pero depende de ti —replicó Thomas bebiendo de una enorme taza de café.


     —Ya les dije que no tengo nada que ver con la desaparición; todo esto es una locura.


     —Tú sabes bien lo que ocurrió aquella noche; lo dejaste bien claro en nuestro último encuentro.


     —No lo recuerdo —susurró tomándose la cabeza, pretendiendo encontrar lo que había puesto bajo siete llaves.


     —Te recomiendo no llamar a tu amigo —advirtió el sheriff elevando las pestañas—. Si lo haces jamás saldrás de aquí.


     —¿Qué amigo? No entiendo lo que dice.


     —Esa voz que oyes retumbar en tu mente es la que te trajo hasta aquí. No debes escucharla, finge clemencia contigo pero no hace otra cosa que causarte dificultades.


     —Un placer volver a verlo detective; algo muy dentro de mí me dice que me estaba buscando.


     —Admito que esperaba algo más de resistencia por parte de Dylan.


     —No sé a qué se refiere, estoy hablando con usted —respondió con una sonrisa malévola dibujada en los labios.


     —Por lo que veo estás teniendo demasiado trabajo.


     —Solo impedí que lograse engatusarme con sus mentiras.


     —¿A ti?


     —Por supuesto, somos uno.


     —¿Sabes que afrontas la pena de muerte?


     —Estupideces, no hay ninguna prueba en mi contra; de hecho, este arresto es ilegal.


     —Las tumbas en tu casa; tenías un motivo, confesaste conocer lo que pasó aquella noche frente a dos oficiales; déjame pensar, creo que podremos plantar una duda más que razonable en tu contra.


     —Esas tumbas jamás existieron


     —Repítelo hasta que lo creas.


     —¿Estuvo en mi casa cavando profundo verdad? —preguntó ante la sorpresa del sheriff—. Como yo lo veo estuvo plantando pruebas en mi contra.


     —Tienes un motivo….


     —¿Mi supuesta obsesión con Hayley? El jurado se les reirá en la cara; ¿desde cuándo está prohibido amar a una persona? —interrumpió con vehemencia.


     —Afirmaste haber formado parte de….


     —Suponiendo que dije eso que asevera, continúa sin probar nada. Están hostigándome, buscando un chivo expiatorio.


     Thomas se alejó de las celdas ante la sonrisa de Dylan que saboreaba su victoria, y fue a parar a la calle buscando el aire que regalaba la brisa para refrescar sus ideas. El sheriff, por su parte, no pudo contenerse y tras sacar su arma reglamentaria dijo las palabras mágicas.


     —Thomas quedas arrestado por la desaparición de Keira Marshall, levanta las manos y ponte de rodillas lentamente.


     —¿Qué cree que hace sheriff?


     —Allanaste sin autorización el hogar de un sospechoso y te aseguraste de que no pudiéramos presentar cargos en su contra en un tribunal.


     —Fui a buscar la pieza del rompecabezas que nos falta.


     —¿Y la encontró?


     —Eso creo, aunque debo admitir que no estaba donde esperaba.


     —¿Puedes ser más específico?


     —Tengo una voz conocida que espero lo haga recapacitar.


     Sin más preámbulos, Thomas regresó a la comisaría dispuesto a jugar su última carta, esa que estaba guardando para una situación límite y aunque dicho panorama se había precipitado antes de lo que imaginaba, estaba decidido a apostarlo todo, a arriesgar lo poco que habían averiguado con tal de dar un nuevo e impostergable paso hacia la verdad.


     —Creía que se había rendido —se burló Dylan sentado sobre la parte baja de su litera.


     —Tengo un amigo que quiere decirle algo; o mejor dicho, que le dijo algo.


     —¿Qué estratagema es esta?


     —¿Quiere oír lo que dijo?


     —Veo que no se cansa de vacilar…


     «¿Quieren que recapacite? —preguntó Connor esbozando una falsa sonrisa—. Déjenme cinco minutos con ese bastardo y cantará más rápido que volando.


     —¿Acaso usted conoce algún secreto que nos permita presionarlo? Piense en su hija señor Marshall, cualquier cosa que pueda decirnos acerca de Dylan nos acercará más a Keira.


     —Conozco a Sanders desde que éramos pequeños —reflexionó con la vista en el suelo—, siempre fue solitario, introvertido, extraño; pero no había maldad en su interior, nunca lo he visto lastimar ni siquiera a una paloma.


     —¿Entonces por qué dice que usted bien podría hacerlo hablar? Debe tener alguna carta, un as bajo la manga.


     —Estaba pensando más en mis puños o en algún palo de roble que pudiera partirle en la cabeza hasta hacerlo escupir su crimen»


     —¿Qué se supone que significa esa grabación? —preguntó con un gesto adusto.


     —Es simplemente Connor Marshall ofreciéndose para silenciarlo, para acabar con usted ya sea física o judicialmente.


     —Eso no tiene sentido —murmuró.


     —Le aseguro que anoche estaba convencido de que tú eras el asesino; incluso Hayley está digiriendo la cruda realidad en estos momentos.


     —¡Ese maldito miente! —vociferó sacudiendo con fuerza los barrotes que lo aprisionaban.


     —No tiene motivos para mentir; es tu mejor amigo y sabe de lo que eres capaz. Connor es un hombre poderoso, no le costará nada hacer que te pudras en la cárcel.


     —Solo soy un peón, una marioneta —clamó—.El hombre vino hasta mi casa y cavó con sus propias manos las tumbas.


     —¿Qué hombre?


     —¿Estás hablando de Connor Marshall? —preguntó el sheriff con los ojos desorbitados.


     —Dijo que quería vengarse de los traidores; y yo estuve de acuerdo. Solo presté consentimiento.


     —Díganos que hombre era ese y a qué traidores se refería…


     —Ya he dicho suficiente; llegó la hora de que ustedes hagan su trabajo.
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     Alentados por lo que parecía ser una pista concreta, todos los oficiales de Balltown se pusieron en marcha con el objetivo último de comprobar o desechar las palabras de un atormentado prisionero. Desde luego, por su condición clínica, sería sencillo destruirlo en un juzgado y por eso, conscientes de que las palabras eran solo la antesala del éxito, se apresuraron para encontrar las pruebas físicas que corroboraran el relato.


     Con la sensación sincera de estar pisándole los talones al monstruo, Thomas cabalgaba confiado, listo para meter el dedo en la llaga, preparado para engalanar un escenario que lentamente parecía querer correr el telón para mostrar a todos los habitantes que la obra macabra que supo desplegarse noches atrás, había terminado con final feliz y los responsables, los actores protagónicos que habían osado actuar con antifaces y pasamontañas, estaban por fin listos para escuchar los abucheos de un público al que habían forzado a ser testigo de sus deseos ensombrecidos; alentados por la maldad que solo busca perpetuar el sufrimiento y la desolación.


     —Justo iba a ir a despertarte; estoy preparando el desayuno, está casi listo.


     —Cuando todo esto termine voy a irme de la casa —espetó apurándose a la cocina.


     —Sí, supongo que lo mejor será marcharnos y buscar continuar en otro sitio —asintió con un dejo de pena en la voz.


     —No estás escuchándome; se terminó el “nosotros”, ya no queda nada.


     —Estás dolida, yo también lo estoy, pero seguro te arrepentirás de lo que ahora dices; es tan solo un arrebato, un impulso motorizado por la desesperanza y la desesperación.


     —¿Ya tomaste conciencia de que tu mejor amigo secuestró a nuestra pequeña? —preguntó sin dirigirle la mirada.


     —La policía lo tiene bajo custodia; ¿qué quieres de mí? —preguntó abriendo grandes los brazos—. Qué culpa tengo yo de que ese maldito desquiciado estuviera enamorado de ti y…


     —¡No te atrevas a culparme! —gritó Hayley revoleando contra la pared la taza de porcelana.


     —Eso fue lo que dijo tu amigo el forastero.


     —Llévame a la comisaría, voy a arrancarle a ese desgraciado el paradero de Keira.


     —Si piensas que servirá de algo con gusto te acompañaré.


     Los ánimos estaban caldeados, no era para menos. La tensión se cortaba con un hilo y el dolor hacía esfuerzos desorbitantes para no estallar en forma de gritos desalmados. Sin embargo, cuando el mediodía comenzaba a dejar atrás los sinsabores nocturnos, Connor vio unos movimientos extraños a través de la ventana que lo impulsaron de inmediato hacia el frente de su casa para anoticiarse de lo que estaba ocurriendo.


     —¿Qué demonios significa esto?


     —Estamos realizando una pericia de tu camioneta Connor —informó el sheriff entregándole una orden recién firmada por el juez.


     —¡Esto es un atropello!


     —Solo seguimos una pista; si no tienes nada que ocultar entonces no debes preocuparte.


     —Ya veo —susurró tembloroso—. Ese charlatán que dirige la investigación los envió directo hacia mí. Tiene un encono personal conmigo; ¿cómo es que el juez permite que un don nadie se entrometa tanto en asuntos policiales?


     —Yo soy quien dirige la investigación —respondió el sheriff observando como subían la camioneta a la grúa—. Thomas no tiene nada que ver con esto; fue tu amigo Dylan Sanders quien nos sugirió esta jugada.


     —Ese hombre está demente y usted lo sabe.


     —Te lo repito Connor; no debes preocuparte.


     —¿A qué se debe tanto alboroto? —preguntó Hayley interviniendo en escena.


     —Se llevan mi auto para peritarlo —respondió Connor tomándose la cabeza, impotente.


     —¿Por qué motivo?


     —Tenemos razones para creer que su esposo mintió durante los interrogatorios —intervino Thomas explicando el motivo del allanamiento.


     —Cuando todo esto termine voy a ocuparme de ti; me aseguraré de que no molestes nunca más a nadie, ¿me oyes? —amenazó exaltado.


     —¿Igual que hiciste con tu hija?


     Esa pregunta maliciosa, envenenada, con todo ánimo de ofender, agredir y lastimar, fue el detonante que encendió la mecha de una bomba siempre dispuesta a explotar ante la más mínima variación de presión.


     Por suerte para Thomas o para Connor, los oficiales estaban en el lugar y detuvieron de inmediato el ímpetu asesino del dueño de casa y esposado, cual delincuente, lo invitaron a ingresar a su domicilio donde esperaban poder interrogarlo una vez más; pero ahora con más armas, pistas e información que en el pasado.


     —Primero secuestran mi camioneta; luego me insultan en mi propia casa y delante de mi esposa y ahora, como corolario, como frutilla del postre, me mantienen esposado en mi propia oficina. ¿Qué hice para merecer tal ultraje? Están perdiendo el tiempo; vayan a buscar a los verdaderos responsables, por favor, se los suplico.


     —En eso estamos señor Marshall —contestó Melvin sirviéndose, con total impunidad, un trago del mejor whisky que reposaba en la barra de los licores.


     —El peritaje del GPS de tu camioneta y de tu celular van a condenarte, lo sabes —advirtió el sheriff con una seriedad impoluta.


     —¿A qué se refiere?


     —Si bien es cierto que no te nombró; ni a ti ni a nadie, Dylan dio a entender que tú fuiste hasta su casa y cavaste las tumbas en la parte trasera.


     —Eso es un delirio antológico —rió.


     —También te oyó decir que serían el descanso eterno para los traidores…


     —¿Y cómo entra mi hija en esa categoría?


     —Quizás, como le insinuamos aquella vez en la comisaría, usted pretendía vengarse de su esposa y no tuvo mejor idea que golpear donde más dolía. Quería verla sufrir —respondió Thomas sin dejar de caminar en círculos con las manos en los bolsillos.


     —Le repito lo mismo que dije aquella vez, si hubiera querido lastimar a mi esposa, lo hubiera hecho.


     —Ayúdanos a comprender Connor; la evidencia está en tu contra y tal vez el fiscal tenga algo de piedad si colaboras.


     —Tal vez deberían volver a interrogar al amante de mi mujer…


     —¿Otra vez esa estratagema? Echarle tierra a otro no va a beneficiarlo —alegó Melvin sirviéndose otro vaso.


     —Ese muchacho sí tenía motivos para lastimar a Hayley y a toda nuestra familia.


     —Explícate.


     —Hayley y yo estábamos intentándolo. Las cosas no han ido bien el último tiempo, pero nos habíamos propuesto recomenzar, dejar el pasado en el pasado y mirar al futuro con ojos nuevos.


     —¿Esta historieta va a alguna parte?


     —El cantinero no tomó nada bien que Hayley cortara su relación. Nunca aceptó que ella quisiera darnos otra oportunidad.


     —¿Entonces cuando Dylan se refería a los traidores hablaba de Hayley y tú? —preguntó Melvin con marcado desconcierto.


     —Tiene sentido, después de todo, Dylan detesta a Connor —susurró el sheriff con un esbozo de sonrisa en los labios.


     —¡No tan rápido! —vociferó Thomas—. No olviden la evidencia que sitúa a este individuo en la posible escena del crimen. Además, si Austin hubiera querido lastimar a Hayley, ¿por qué atacaría a su hija?


     —Pues para pegarnos donde más nos duele —retrucó Connor.


     —Qué curioso; es exactamente el mismo cargo que acabas de negar como parte de tu coartada.


     De repente, la cárcel hasta ayer mero centro decorativo de un pueblo desértico, casi fantasmagórico, iba llenándose de respetables ciudadanos que, a la luz de los hechos, se habían transformado en bandoleros; todos involucrados en una especie de ritual inconcluso que no hacía más que confundir a los investigadores.


     Cada piedra levantada parecía revelar un peldaño más o una pieza faltante de un puzle que de a poco iba completándose; o eso creían los oficiales que debían volver a visitar al supuesto amante despechado que, según las últimas declaraciones, no había tenido mejor idea que vengarse de Hayley arrebatándole lo que más quería en la vida. Sin embargo, aquella guerra de versiones cruzadas no decían nada acerca de Peggy Gordon, una niñera que tuvo la mala suerte de estar en el momento equivocado en el lugar menos oportuno; o bien el árbol tapaba el bosque de modo peligroso y nadie parecía advertirlo. De hecho, si ninguno de los acusados tenía la intención de acabar con su vida y las tumbas improvisadas fueron cavadas para que reposen eternamente los cuerpos de los traidores, ¿qué ocurrió con aquella mujer que, para colmo de males, casi nadie conocía?


     En suma, cuanto más parecían acercarse a una explicación convincente, advertían que todavía faltaba mucho; incluso más de lo que estaban dispuestos a admitir en público para alcanzar la llave que permitiera abrir el cofre de los enigmas.
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     —Vamos a la casa del cantinero —ordenó el sheriff luego de cerrar la celda que cobijaría por un tiempo a Connor Marshall.


     —Ese sería el peor error que podrían cometer —advirtió Thomas deteniendo en seco la marcha de los oficiales.


     —¿A qué te refieres? Debemos interrogarlo cuanto antes.


     —¿Y regalar nuestra ventaja?


     —Haznos partícipes de tus pensamientos, por favor —suplicó el sheriff en medio de un suspiro.


     —Esperemos hasta que oscurezca y se vaya a trabajar al bar.


     —Entonces propones allanar de modo ilegal.


     —Propongo que aprovechen estas horas para solicitar una orden al juez e ingresar con dos testigos para ahorrarnos sus coartadas. Si tuvo algo que ver, debemos encontrar las pruebas antes de preguntarle.


     —Creo que tienes razón —susurró el sheriff asintiendo con la cabeza—; el factor sorpresa es lo que nos dará la ventaja.


     —Ponga manos a la obra, algo me dice que estamos a punto de encontrar el agujero del conejo.


     Las versiones cruzadas, las culpas revoleadas, las responsabilidades olvidadas, eran apenas el condimento que sazonaba un misterio que parecía debatirse entre las sombras y la luz de la claridad. Ausente en las manifestaciones de silencio que cada vez sonaban más estruendosas, Thomas se paseaba como perico por su casa en un pueblo arrasado por la desidia del temor. Mientras caminaba rumbo a la nada, paraba de tanto en tanto a pensar qué estaba haciendo, buscaba el verdadero motivo que explicara por qué se había involucrado en una historia que le era completamente ajena y se había juramentado, además, llegar al fondo antes de marcharse para siempre de un sitio queeraapenas un punto de apoyo, un lugar de paso hacia la ruta imaginaria que lo conduciría a su hogar; a algún hogar.


     Con la brisa rebotando contra su cara, infló el pecho y con su mejor semblante de resignación, que imitaba los gestos de una batalla interna perdida, sacó del bolsillo de su pantalón un teléfono móvil y tras contemplaren silenciolos números, renunció por enésima vez a realizar una llamada que esperaba lo liberase de tanta tensión y de aquello que retumbaba como el eco de una sombra que no paraba de atormentarlo a toda hora.


    


    Flashback. 25 de julio de 2013. Un mes atrás.


    


     —¿No piensas asistir al funeral de tu familia?


     —No puedo hacerlo —respondió arrancándose los pelos de la cabeza—, estará lleno de agentes; me asesinarán en cuanto me vean.


     —Debes pensar una excusa, una estrategia que les impida acusarte de aquel desastre.


     —¿Acaso no lo he pagado demasiado caro ya? Qué más pueden hacerme —sonrió resignado, abatido.


     —Entonces estás convencido de que fueron ellos.


     —¿Quién más?


     —Debes ir al cementerio; camúflate, jamás notarán que estás allí.


     —Estarán esperándome.


     —¿Y desde cuándo eso es un impedimento para ti?


     —No lo soportaré.


     —Jamás podrás levantar la cabeza y mucho menos comenzar de nuevo, si no te esfuerzas por cerrar las heridas en tu corazón.


     —¿En mi corazón? —sonrió—. Yo no tengo corazón madre.


     —Entonces no amabas a tu esposa ni a tu hija.


     —Claro que las amaba; eran lo único que me impulsaba a levantarme con la mañana.


     —¿Recuerdas cuál era ese motor antes de conocer a Victoria?


     —¿Por qué continúas hablándome y recibiéndome en tu casa? Soy un monstruo y lo sabes.


     —Todos son bienvenidos aquí —respondió mientras le acercaba una taza de café—; además tengo bien en claro que no eres el hombre que te esfuerzas por representar. ¿Me gusta la vida que llevas? La respuesta es tan clara como los ojos de nuestra madre.


     —Siempre has confiado en mí; me has dado un hogar cuando estaba desamparado, conversando a diario con la muerte mientras me resistía a aceptar mi destino impostergable. Pero creo que ha llegado la hora de que abras los ojos; de que ambos aceptemos que mi camino se yergue en oposición a los deseos que soñabas para mí.


     —¿Entonces es todo, continuarás asesinando gente como si se tratara de un mandato divino? —se lamentó.


     —Es lo único que sé hacer.


     —Ellos te entrenaron para eso; pero tú eres mucho más.


     —Mi mujer y mi hija no estarían de acuerdo —se lamentó—. ¿Debo dejar sus muertes impunes?


     —Debes llorarlas.


     —¿Eso es todo? —sonrió mientras una lágrima escapaba de su ojo derecho—. ¿Y luego qué?


     —¿Qué quieres que diga Thomy?


     —Sabes bien que solo obedezco a una persona…


     —Cuando te conviene —sonrió.


     —Solo pídemelo.


     —No necesitas mi mandato; solo mi consentimiento, mi permiso para no consumirte por dentro.


     —Es cierto; me acostumbré a que las órdenes tiñan de misericordia una acción inaceptable.


     —¡Mentira! Solo te acostumbraste al falso consuelo que te brinda el deber cumplido.


     —Tú ganas… dejaré que las autoridades pertinentes investiguen y juzguen el caso de mi familia.


     —Es lo mejor; solo así lograrás librarte de ese círculo vicioso que representa la Agencia.


     —¿Y mientras tanto qué? no puedo seguir trabajando para ellos ¡Debieron cuidarlas, era su maldita tarea! —gritó revoleando la taza de café contra una pared.


     —Primero debes perdonarte a ti mismo.


    


    Final del Flashback


    


     Al caer la noche, con la luna a medio asomar, golpearon la puerta solo por rutina y cuando se disponían a forzar la entrada, para su sorpresa, el joven Austin Carter dijo presente echando por tierra la estratagema de los oficiales.


     —¿Qué significa esto? —preguntó con las ojeras por el suelo.


     —Necesitamos hacerte algunas preguntas —contestó el sheriff con las manos sobre su cinturón.


     —Por la cantidad de efectivos pareceríaque tienen otras intenciones —reflexionó antes de ser empujado hacia adentro por el oficial Melvin que no se andaba con rodeos—. ¡Esto es un atropello!


     —Aquí tiene la orden de allanamiento firmada por el juez —manifestó el sheriff anoticiándolo.


     —¿Con qué bases?


     —Nuevos indicios nos han traído hasta tu puerta.


     —Connor Marshall —susurró antes de esbozar una sonrisa tímida y nerviosa—. Ese hombre diría cualquier cosa con tal de inculparme.


     —Como amante de Hayley debe saber que siempre será sospechoso.


     —Le repito que no tengo ningún motivo para lastimar a Keira.


     —Sin embargo, el señor Marshall dijo que usted no tomó nada bien que su esposa hubiera decidido darle una nueva oportunidad a su matrimonio.


     —Intenté retenerla, claro —respondió vehemente—, traté por todos los medios de que recapacitara, que era una pésima decisión.


     —Y no lo escuchó…


     —Si romper esa relación me asegurara que ella volveríaconmigo, no hubiera ido por su hija—sonrió.


     —¿Es una confesión?


     —Digo que para su teoría, para hacer cierta su falsa profecía, yo debí haber asesinado a su esposo; sin embargo, según entiendo, él aún respira.


     —¡No hay nada! —gritó Melvin ante la falta de evidencias materiales que vincularan al cantinero con las desapariciones.


     —¿Pueden irse ya? —reclamó mirando desafiante al sheriff que no hacía más que masticar la amarga bronca del fracaso.


     —¿Por dónde se ingresa al sótano? —preguntó Thomas mordiendo una manzana que tomó de la cocina.


     —No hay sótano en esta casa —farfulló.


     —Es extraño —dijo con la boca llena—; en el jardín, a la altura del suelo, hay una suerte de respiradero.


     La cara de Austin palideció. Sus ojos inmutables, mirando fijo a los confines de la angustia, denotaban la preocupación y la imposibilidad de excusarse ante lo que fuese que hubiera ocultado del mundo en aquel recóndito lugar.


     —Corran la cama de su habitación; debe haber una entrada —ordenó Thomas dirigiéndose al dormitorio mientras Austin era retenido por dos oficiales, sin encontrar las palabras que justificaran la omisión.


     —Está muy oscuro —se quejó Melvin alumbrando el fondo con una linterna, sin intención de ser el primero en adentrarse.


     Thomas tomó valor y casi sin pensarlo descendió hasta las profundidades del infierno y aunque el pronóstico era reservado y esperaba hurgar en los recovecos de tan lúgubre escondite para obtener algunas respuestas; comprendió, de inmediato, para su sorpresa, la razón de ser de aquel refugio y el porqué del hermetismo de su propietario.


     —¿Qué ves? —preguntó el sheriff—. ¿Qué encontraste?


     —Un santuario—susurró.


     —¿Disculpa?


     —Un escalofriante altar de devoción.
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       ¡Libérame!, ¡libérame! gritaban en silencio los fantasmas maniatados en aquella inhóspita habitación. De a cientos se contabilizaban las promesas hechas al viento, abrigadas en la esperanza capciosa de un mañana repleto de felicidad, compartido con el símbolo de su adoración, como si se tratara de magia negra, de un hechizo malévolo que no admite negativa, que no reconoce excusas, que no pide permiso.


     Así, bajo una melodía suave y triste, las fotografías de Hayley venían a iluminar un rectángulo oscuro, a la vez que echaban algo de luz sobre un alma ennegrecida, perturbada, capaz de recurrir a los métodos más escalofriantes, de adentrarse en los tugurios más nefastos con tal de obtener un imposible, con el único afán de tener entre sus manos aquello que se le escurrió de entre los dedos mientras se dormía en compañía de la soledad.


     —Puedo explicarlo —farfulló Austin con un nudo en la garganta, tiritando de miedo.


     —Claro que sí, todo tiene explicación, incluso los rituales de un psicópata —chicaneó Thomas saliendo de la ultratumba.


     —No es lo que está pensando…


     —¿Cómo sabes lo que estoy pensando? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Acaso los espíritus que guían tus aberraciones pueden leerme la mente?


     —Váyanse de mi casa —enfureció señalando con su diestra la salida.


     —Tenemos muchas preguntas que hacerte amigo mío, nada de esto pinta bien para ti —objetó el sheriff con las manos en la cintura, decidido a no obedecer la petición en forma de orden dada por el dueño de casa.


     —Son solamente fotografías, parte de mi vida privada; no tengo que responder sobre lo que hago o dejo de hacer en mi intimidad.


     —Aquello pinta más como una obsesión.


     —Es mi forma de recordarla, solo eso —se excusó.


     —Tal vez sea interesante que sepamos lo que dice Hayley —deslizó Thomas consciente de que había perforado la coraza vacía de la arrogancia sobreactuada.


     —Ya veo—susurró Austin resignado—, como no tienen idea de lo que ocurrió aquella noche van a aprovechar una pizarra con cinco imágenes para inculparme.


     —¿Eres culpable? —preguntó sin anestesia.


     —¿De amar?


     —De delirar.


     —¿Mientras quiero?


     —Mientras te obsesionas


     —Por amor


     —Por enfermo


     —De amor


     —De demencia


    —Creo que usted y yo tenemos distintas miradas sobre un mismo hecho —replicó Austin esbozando una sonrisa forzada.


     —Creo que tenemos la misma; solo que la suya está distorsionada por su cerebro —respondió Thomas elevando las pestañas.


     —¿Entonces soy inimputable?


     —Tal vez para la justicia.


     —¿Eso qué quiere decir? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Que yo no soy la ley.


     —Entonces usted tiene vía libre para hacer justicia por mano propia, ¿entendí bien?


     —¿Entonces admite que ir por usted sería hacer justicia?


     —No tergiverse mis palabras —reclamó mientras secaba con su mano la transpiración de su frente.


     —Por suerte tu padre nos advirtió de tu peligrosidad.


     —¿Mi padre? —preguntó con los ojos desorbitados.


     —Siempre creyó que tuviste algo que ver con la enfermedad de tu madre.


     —Está diciendo cualquier barbaridad —se ofendió—. No se atreva a mencionar a mi madre o lo lamentará.


     —Solo expongo las palabras de tu padre, está abatido por cierto.


     —Mi madre se cayó de su caballo; yo no tuve nada que ver —se excusó.


     —Luego de discutir contigo —insistió presionando la herida—. Tal vez fue lo mejor, de ese modo se ahorró de ver en qué se convirtió su hijo


     Esas palabras fueron el detonante de una reacción tan vehemente como justificada. Hicieron falta cuatro oficiales para poder quitar al flamante sospechoso de encima de Thomas que no hacía otra cosa que soportar estoico, como quien sabe que logró su cometido, los embates desenfrenados de un muchacho que se deshacía envuelto en un frenesí de locura, que no hacía otra cosa que exponer en escena su oscuridad más acérrima.


     —¿Qué fue eso? —preguntó el sheriff mientras entregaba a Thomas un pañuelo de tela como antídoto transitorio a la hemorragia nasal.


     —Un hombre acorralado.


     —Sí, de eso me he dado cuenta; me refiero a tu provocación.


     —No teníamos nada contra él —se excusó.


     —Tenemos un altar…


     —De la mujer de sus sueños, ¿magia negra tal vez? —preguntó con cierto dejo de ironía—. Ninguna pista sobre Keira o su niñera.


     —¿Y crees que encerrarlo unos días le aflojará la lengua?


     —No perdemos nada con probar.


     —Estamos llenando la cárcel de potables sospechosos a los cuales les sobran los motivos y les faltan evidencias.


     —Uno de ellos aparecerá con las respuestas.


     —¿Crees que confesarán? —preguntó entre suspiros, resignado.


     —Pronto comenzarán a delatarse.


     —Entonces hay más de un culpable —reflexionó con un gesto adusto.


     —Eso o alguien muy inteligente está desviando la investigación a placer.


     —Pensaba que tú la dirigías —sonrió.


     —Yo también, pero ahora no estoy tan seguro.


     Bien entrada la mañana, fiel a su rutina rebelde, de bicho raro solitario, Thomas no se dirigió, como sí lo hicieron los oficiales, a la comisaría que ampliaba como nunca la cantidad de huéspedes, sino que, por el contrario, emprendió la marcha rumbo a la casa de los Marshall, epicentro de la desesperanza consumada.


     No era fácil. Permaneció en el umbral varios minutos antes de decidirse a llamar a la puerta. Qué decir, qué noticias dar cuando lo único que se tiene es apenas una pieza más de un rompecabezas infinito. Cómo explicar al ser doliente que aguarda el milagroque, en realidad, todos aquellos en los que alguna vez confió parecían haberse confabulado para dañarla de modo irreversible. Esas cuestiones, en extremo difíciles de explicar con palabras convincentes, en realidad, se evaporaban como el agua al transformarse en meras teorías conspirativas, verdades a medias que no alcanzaban a conformar siquiera a los investigadores que se jugaban la reputación, que hipotecaban su buen nombre. De ahí que la visita a Hayley Duncan no podía reducirse a la buena nueva, a la primicia de otro arrestado, a la nada.


     —¿Thomas? —se exaltó—. No te esperaba.


     —¿Estás ocupada?


     —No, pasa por favor; ¿puedo ofrecerte algo de beber?


     —Hemos encarcelado a Austin esta madrugada —soltó como quien no quiere la cosa, dirigiéndose rumbo a los sillones.


     —¿Por qué lo hicieron? —preguntó llevando las manos a su pecho—. ¿Acaso hallaron pruebas del paradero de mi hija?


     —Connor mencionó que estaban esforzándose, intentando darse una nueva oportunidad —comentó mientras se desplomaba sobre los almohadones.


     —Creía que eso había quedado claro ya, pensábamos que era lo mejor para Keira —respondió de pie, con la vista puesta en un retrato de su hija adornando una mesa ratona.


     —Y Austin no tomó nada bien esa decisión, según entiendo.


     —Dijo que era una mala idea; que si Connor me engañó una vez lo haría de nuevo; que si alguna vez me maltrató, volvería a hacerlo; básicamente no cree que la gente pueda cambiar —sonrió.


     —Entiendo que intentara convencerla pero, ¿la amenazó de algún modo?


     —¿Por qué pregunta?


     —El joven estaba muy enamorado de usted; no creo que simplemente se hubiera resignado y aceptara que todo acabó —aclaró.


     —Ahora que lo dice —pensó unos instantes—, dijo que iba a arrepentirme, quepagaría con lágrimas de sangre ese error. ¡Oh Dios mío! —gritó mientras se tapaba la cara con ambas manos—. ¿Entonces fue él? —preguntó abalanzándose sobre Thomas—. ¿Austin tiene a mi hija?


     —No lo sabemos todavía, no está claro.


     —Ahora cobran sentido las palabras de Dylan Sanders —susurró mientras las lágrimas comenzaban a caer a raudales de sus ojos.


     —¿A qué se refiere?


     —Al hombre misterioso que cavó las tumbas en el fondo de su casa; ese que dijo que serían el reposo eterno de los traidores.


     —¿Crees que Austin lo hizo? —preguntó enseñando un gesto adusto


     —Ya no sé qué pensar —se desmoronó—. Toda la gente a mí alrededor me ha defraudado, me han lastimado, me han arrebatado lo único que me importaba en esta vida.


     —Ya estamos cerca —la alentó tomándola de los hombros, pretendiendo impedir que se rindiera.


     —Dices eso cada vez que vienes a mi casa.


     —Confía en mí, desentrañaré lo que sea que se esconda detrás de este misterio —prometió mirándola fijo a los ojos.


     —No podré soportarlo mucho tiempo más.


     —Solo hay algo que no entiendo y es, además, la pieza faltante para levantar el velo de la bruma que nos cubre.


     —¿Qué cosa?


     —Todos parecen tener motivos para lastimarla, a todos los beneficiaría de un modo u otro su muerte; por venganza, por celos, por devoción enfermiza, por libertad…


     —¿Entonces?


     —Eso es lo que llevo preguntándome hace días, ¿por qué aún estás respirando y tu hija tomó tu lugar?


     —Para matarme en vida.


     —No creo que el hombre misterioso que diolas paladas en casa de Sanders viera a tu hija y su niñera como traidores —sonrió—. Hay algo que no estamos viendo, algo oculto a simple vista que casi podemos tocarlo, pero se desliza por nuestros dedos.


     —Solo quiero estar con Keira.


     —Exactamente a eso me refiero —respondió esbozando una sonrisa—. Es como si el eco de su sombra resguardara del mundo la pieza final.
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     —¿Y ahora qué, sheriff? —preguntó Melvin mientras bebía su sexta taza de café en lo que iba de la mañana.


     —Ya hemos cruzado a Connor con Dylan; tal vez debamos presionar un poco al muchacho y ver qué relación tiene con los otros sospechosos.


     —¿Cree usted que va a hablar? —inquirió con un gesto adusto—. Todo esto me huele como un pacto de silencio.


     —Llévate a dos oficiales a la casa de Sanders y busca cualquier cosa que lo relacione con Austin.


     —¿Y por qué hallaríamos algo que los vincule?


     —Porque es un pueblo pequeño…


     —Ya está empezando a razonar como el Thomas ese —sonrió.


     —No buscamos un arma homicida, sino cualquier cosa que lo ponga nervioso, que lo haga tambalear en su terquedad.


     Entretantose ponían en marcha las primeras estratagemas para romper las corazas de los silenciosos y tozudos presidiarios, Thomas regresaba a la comisaría a pie, como de tanto en tanto lo hacía, sin importar los largos kilómetros repletos de soledad que lo acompañaban a cada paso.


     Así, mientras se perdía en sus pensamientos más arcanos, divisó a lo lejos un cartel deshilachado y fiel a su curiosidad se aventuró a lo desconocido. Al llegar, más lejos de lo que a priori pensaba, descubrió que se trataba de una publicidad, una invitación a visitar algo así como el museo del pueblo, un cuchitril de poca monta que exponía algunas piezas de colección y unas cuantas baratijas que servían para llevar como suvenir de una estadía poco cálida.


     —Buenas —saludó al abrir la puerta.


     No hubo respuesta. Pese a estar abierto, no parecía haber nadie custodiando las reliquias milenarias recubiertas por las telas de araña y el leve pero penetrante olor a encierro y abandono.


     Caminó despacio. Mirabacada una de las piezas que conformaban una colección poco valiosa para un coleccionista pero impagable para cualquier nostálgico pueblerino. Allí, entre campanas oxidadas y cuadros de viejas personalidades olvidadas por el mismísimo tiempo, se hallaban unos bellos y exquisitos espejos de estilo victoriano frente a los cuales no se animó a pararse; tal vez por el miedo al reflejo que devolveríano quizá porque no estaba listo para verse desnudo y desprovisto de la osadía e, incluso, de la crueldad que supo vestirlo hasta ayer.


     —¿Puedo ayudarlo? —preguntó una anciana ingresando con un submarino cuyo chocolate penetraba más que la humedad.


     —Solo pasaba por aquí y me dejé llevar por la curiosidad.


     —¿Usted es el investigador del caso de Keira, verdad?


     —Estoy colaborando con la policía, sí —respondió con un dejo de timidez.


     —¿Y cómo va eso, hubo algún avance significativo?


     —Tenemos a tres sospechosos bajo custodia.


     —Sí, eso oí; es un pueblo chico.


     —¿Hace mucho que vive en Balltown?


     —Tanto como los años que tengo; y créeme, no son pocos —sonrió.


     —¿Usted qué piensa de todo esto?


     —Jamás creí vivir para ser testigo de una atrocidad semejante.


     —¿Qué me dice de Connor Marshall?


     —Bueno… nunca fue un muchacho de pueblo, ¿entiende?


     —La verdad no —sonrió.


     —Ellos siempre estudiaron y trabajaron en la ciudad —alegó mientras buscaba el reposo en una antigua mecedora—. El campo era solo un refugio del barullo, una válvula de escape.


     —¿Y Hayley?


     —Bueno, ella ni siquiera nació aquí.


     —¿Qué quiere decir con eso?


     —Este no es precisamente un lugar de ensueño y ella, definitivamente, no es Scarlett O´hara —respondió meciéndose con los ojos cerrados—. Estamos a años luz del paraíso que sueña cualquier mujer.


     Las palabras de esa anciana que parecía haberlo visto todo, regaron de duda las certezas que Thomas traía consigo. Sin quererlo recordó que conocía poco y nada a todos los implicados y que todavía era muy pronto para dictar un veredicto definitivo sobre un escenario inconcluso.


     —Piensa bien lo que vas a decir —advirtió el sheriff encendiendo un cigarrillo en la improvisada sala de interrogatorios—, mis hombres interrogan a Dylan en la otra habitación.


     —¿De qué se trata esta artimaña? —preguntó Austin esposado, sentado sobre una banqueta a medio tapizar.


     —Hemos encontrado palas, tijeras y otros artefactos de tu propiedad en casa de Sanders.


     —Todos en el pueblo nos prestamos herramientas, ¿qué insinúa? —preguntó con los ojos desorbitados, peleando por liberarse en vano.


     —Iré directamente al punto; ¿son esas las palas con las que cavaste las tumbas?


     —¿De qué tumbas me habla?


     —Te pondré al tanto de la situación —replicó cruzándose de piernas, apagando su cigarrillo directamente contra la mesa—, al allanar la casa de Dylan encontramos dos fosasrecién cavadas para las que no tuvo explicación. Luego de su cambio de personalidad, del que supuestamente te aprovechaste, confesó que un hombre, al que se negó a identificar, le pidió permiso para utilizar su fondo como cementerio privado con el fin último de enterrar allí a los traidores.


     —¿Y a quién traicionaron Keira y su niñera? —preguntó esbozando una sonrisa—. O mejor dicho, ¿cómo me traicionaron a mí?


     —Usted gana —suspiró—, le mostraré todas mis cartas. ¿Quieres saber la hipótesis que maneja la policía?


     —Me muero de curiosidad.


     —Creemos que estabas decidido a asesinar a Hayley y su esposo, esas personas que tanto daño te habían hecho; pero para tu sorpresa, cuando irrumpiste en su casa, solo encontraste a la pequeña Keira y a su niñera. Jamás pasó por tu mente que los objetos de tu locura hubieran salido a pasear una noche de tormenta eléctrica.


     —Suerte con esa teoría en un tribunal.


     —Ya constatamos que no trabajaste esa noche; no tienes coartada.


     —Será su palabra contra la mía


     —Oh no; no será mi palabra, será la de Hayley, la de su esposo y la de Dylan Sanders contra la tuya —sentenció antes de abandonar la sala con la certeza de haber enviado el mensaje correcto.


     Es curioso cómo le gusta jugar a la mente del ser humano, realizando a menudo bolas de nieve donde apenas hay rocío, envolviéndose en oscuras conspiraciones cuando con suerte existen un puñado de buenas intenciones atropelladas o amontonadas ante un muro impenetrable. Esa fascinación, ese ímpetu por anticiparse a los acontecimientos, a abrigarse antes de saborear la férrea estampa del invierno, era a lo que apostaban los oficiales cuando dejaron a Dylan Sanders en una suerte de pausa, elucubrando todo tipo de teorías sobre lo que ocurría del otro lado del abismo.


     —Espero que hayas estado cómodo —sonrió el sheriff.


     —Preferiría estar en mi casa, pero podría estar peor.


     —Creo que tienes algo que contarme, una confesión que hacer.


     —Todavía no ha conseguido nada y ahora espera que yo resuelva las presiones de la policía —se burló.


     —Solo quiero asegurarme de que tu versión de los hechos coincida con la del joven Austin; no quisiera condenarte a la silla eléctrica y luego descubrir que eras inocente o un pobre desgraciado que tomó una mala decisión y prestó consentimiento en un momento de debilidad.


     —Sea más claro; ahórrese el palabrerío —clamó—. ¿Qué dijo ese bueno para nada?


     —Pretendimos apurarlo para que confesara; que él y solo él había planeado todo al milímetro y luego, de algún modo que aún falta develar, te arrastró a ti hacia el infierno —confesó mientras encendía el quinto cigarrillo en menos de media hora.


     «Sabido es que le sobran motivos. Quedó despechado luego de la ruptura de su amorío pasajero y fue alimentando un rencor, un resentimiento que explotó aquella noche. Por supuesto no fue casualidad. Lo tenía todo pensado. Solo le faltaba valor. Insinuamos que te convenció de participar debido a tu amor frustrado por Hayley y tu odio manifiesto hacia Connor. ¿Y sabes qué? negó todo, como esperábamos que lo hiciera.


     —¿Entonces qué quiere de mí?


     —Tenías razón —suspiró—. Tenemos poco y nada. Sin embargo no necesitamos pruebas contundentes, solo plantar en el jurado una duda razonable, ¿comprendes?


     —No.


     —Van a darles 25 años a cada uno, pero todavía les quedará algo de vida que respirar cuando salgan —bromeó mientras se ponía de pie, ayudándose a dar envión con la mesa de metal que lo separaba del acusado.


     —A mí nadie va a encerrarme en ningún lado y menos un viejo inservible como tú —escupió al suelo en franca señal de desprecio.


     —Al fin apareces —sonrió—. Habíamos apostado que no hallaría las palabras adecuadas para obligarte a salir; creo que me gané una champaña.


     —¿Cree que tiene control sobre mí?


     —La pregunta adecuada sería si tú tienes control sobre ti mismo.


     —Controlo cada uno de mis movimientos; ya me ve —dijo abriendo los brazos y recostándose sobre el respaldo de la silla.


     —Espero que seas tú quien prevalezca en la prisión; en máxima seguridad detestan a los asesinos de niñas.


     —Ambos sabemos que eso nunca pasará —replicó esbozando una sonrisa prepotente.


     —Apuesta lo que quieras; yo estoy en ganador —expresó dirigiéndose rumbo a la puerta.


     —¡Aguarde!


     —Te escucho.


     —Fue Connor Marshall —confesó tomándose la cabeza con ambas manos, como si estuviera sufriendo una rebelión, una guerra interna.


     —¿Qué cosa?


     —Él cavó las fosas en mi casa —ratificó mientras se estrujaba.


     —¿Con qué propósito? —preguntó acercándose con cautela.


     —Ya se lo dije, enterrar a los traidores.


     —¿Tienes pruebas?


     —Solo mi confesión; tómela o déjela.


     —¿Alguna vez te pusiste a pensar para quién era el segundo montículo?


     —Para el amante de su esposa, supongo.


     —Tal vez —dijo guiñándole un ojo.


     —¿Qué quiere decir?


     —Es solo una teoría —deslizó con las manos en el picaporte de la puerta.


     —Me muero por oírla.


     —Si planeara asesinar a mi esposa y que alguien me ayudase, luego me encargaría de no dejar cavos sueltos.


     —¿Insinúa que…


     —Es sola una teoría, tómala o déjala —interrumpió antes de salir con una sonrisa dibujada en el rostro.
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     La noche transcurría tranquila como si nada hubiera pasado; de momento, incluso, parecía aquel pueblo aburrido y abandonado a su suerte que supo ser hasta ayer nomás. Silencio, todo era silencio en Balltown; ni siquiera las hojas de los milenarios árboles se agitaban con la tenue brisa que invitaba a propios y extraños a sumirse en el más profundo sueño. Sin embargo, como solía ocurrir, un hombre inquieto recién comenzaba a despabilarse y en el clímax mismo de la oscuridad sin luna, se disponía a retomar las cosas donde las había dejado.


     —Creíamos que no volveríamos a verte —dijo el sheriff hamacándose en su silla, con una botella de amontillado a la mitad sobre su desordenado escritorio


     —Ni yo esperaba ver semejante espectáculo —soltó con un dejo de ironía—. ¿Dónde están todos?


     —Los mandé a sus casas a descansar; hemos trabajado 24 horas por día la última semana.


     —Me refería a los prisioneros —reviró al percatarse de las celdas vacías.


     —¿Dónde estuviste? —preguntó como pudo, con dificultad hasta para modular.


     —Tomando el aire —respondió deprisa—; no me contestó lo que pregunté.


     —Dylan confesó que Connor cavó las tumbas en su casa.


     —¡Eso es genial! —exclamó.


     —Lo es, sí.


     —¿Y dónde están todos?


     —Los enviamos a casa —respondió mientras empinaba la botella.


     —No lo comprendo.


     —No había razones para mantenerlos a todos encerrados aquí; se develó el misterio.


     —No concuerdo pero… —sonrió masajeándose la barbilla, confundido— ¿Por qué demonios dejó ir a Connor Marshall?


     —Porque su abogado lo solicitó —respondió antes de soltar una carcajada.


     —¿Y dónde está ese abogado ahora?


     —Qué sé yo —respondió abriendo los brazos.


     —Debemos ir por Connor; presionarlo hasta que confiese su crimen.


     —No tan rápido vaquero —replicó poniéndose de pie, tambaleando—. El abogado no vino solo; trajo consigo una testigo que deberíamosinterrogar.


     —¿De qué se trata? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Su nombre es Monika Olefsson y es la antigua niñera de la pequeña Keira.


     —¿Y dónde está ella ahora?


     —En la casa de los Hamilton por supuesto; todos los forasteros alquilan habitaciones en su morada.


     —¿Y por qué está ahí embriagándose en lugar de hacer su trabajo? —le recriminó desbocado.


     —Tal vez porque es medianoche.


     —¿Entonces usted es el sheriff solo a la luz del sol?


     —Tú no vas a insultarme o faltarme el respeto nunca más —espetó entre balbuceos mientras sacaba de su cintura su arma reglamentaria y apuntaba directo al corazón de Thomas.


     —Guarde eso sheriff, no querrá hacerse daño —le advirtió con la vista en el suelo.


     —¿Yo tengo el arma y estás amenazándome?


     Dos pasos hacia adelante, con una ligereza imposible, coronados por un movimiento de manos imperceptible, fueron suficientes para que la pistola cambiara de dueño y apuntara, ahora, directo a la cabeza de la autoridad policial.


     —¿Cómo es que…


     —La próxima vez que me apunte, asegúrese de disparar; ya me está cansando con sus estupideces.


     —¿Quién eres?


     —Nadie que te importe; ahora ve a ducharte que debemos interrogar a un nuevo testigo.


     —Es medianoche —insistió avergonzado.


     —¿Tienes algo mejor que hacer, además de beber hasta desmayarte?


     La situación había cambiado drásticamente, todo el esfuerzo que supieron realizar la última semana para intentar resolver el caso o, al menos, llegar a una explicación razonable, se había hecho añicos y sus restos desperdigados por todas partes no hacían otra cosa que caldear los ánimos y acrecentar el sentimiento de impotencia, ese que a menudo es mal consejero. Tres prisioneros contradiciéndose, una confesión contundente y un victimario acorralado, eran las piezas de un rompecabezas que ya no existía, que se había perdido para siempre, que debían volver a armar si querían no dejarse atropellar por el destino y sus inclemencias. Entonces, cuando la única opción era barajar de nuevo con la certeza resignada de tener que cambiar de estrategia, debían comenzar por encajar o desmontar las nuevas fichas que se erigían imprescindibles en la nueva partida; esa que los tenía en desventaja, en la que corrían de atrás, desesperados por alcanzar el tren de la impunidad que había acelerado sin ninguna voluntad de detenerse en el andén de las buenas intenciones.


     —Buenas noches señora, disculpe la hora, estamos buscando a Monika Olefsson.


     —Supongo que estará durmiendo; son las 2 de la mañana —respondió la señora Hamilton sujetando el saco de lana negro contra su pecho.


     —Es importante.


     —Pasen, enseguida voy por ella.


     Los Hamilton eran otrade las tantas familias que llevaban largas décadas viviendo en Balltown. Tras la muerte de Timothy hacíaya quince inviernos y con todos sus hijos desperdigados por las grandes ciudades de la nación, la señora Valery acostumbraba a alquilar habitaciones en su enorme vivienda, un poco para que los ocasionales visitantes tuvieran donde pernoctar, debido a la falta de hoteles o posadas y, otro poco, de seguro, para no sentirse tan sola y triste envuelta en la humedad de los recuerdos que a menudo la invadían.


     —¿Oficiales? —preguntó Monika mientras se acercaba, acostumbrándose a la luz del comedor.


     —Mi nombre es Thomas Weiz —se presentó estrechándole la mano—, estoy colaborando con la policía para resolver la desaparición de Keira Marshall.


     —Sí, todavía no puedo creer que haya sucedido una cosa así.


     —Entiendo que usted fue niñera de la pequeña hace un tiempo.


     —Sí, hasta que cumplió los cuatro—respondió justo en el instante en que la señora Hamilton acercaba café.


     —Ya volveremos a los pormenores de su trabajo, pero primero me interesa saber de usted —dijo Thomas todavía de pie, mirando las paredes huérfanas de compañía—. ¿Cómo consiguió el empleo?


     —Realicé una pasantía en Marshall´s Properties y así conocí a Connor.


     —¿Cuándo fue eso?


     —En el 2009 si mal no recuerdo; yo recién me graduaba de la universidad.


     —¿Y cómo alguien que acababa de obtener un título y obtiene una oportunidad en las grandes ligas, termina cuidando chicos? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Ese año mi padre enfermó y necesitábamos dinero extra para cubrir los gastos de su internación.


     —Pero me imagino que no repartió tarjetas en las oficinas ofreciéndose como niñera.


     —No entiendo a dónde quiere llegar.


     —A saber cómo fue el momento en que cambiaste los bienes raíces por los pañales.


     —Ya se lo dije, mi padre enfermó y…


     —No le pregunto sus circunstancias, su contexto, sino cómo llegó una joven sin experiencia, que realizaba una pasantía, a cuidar a la hija de su jefe —interrumpió.


     —Mi trabajo no era remunerado y le solicité al señor Marshall un pago, más no sea mínimo debido a mi situación angustiante.


     —¿Y él le ofreció a una completa extraña cuidar de su hija?


     —Fue piedad o compasión —se exacerbó—, pero no espero que usted lo entienda.


     —¿Cuál es su relación con el señor Marshall?


     —¿A qué se refiere?


     —Entiendo que lleva años sin cuidar a Keira y de pronto, cuando Connor está contra las cuerdas, aparece usted entre las tinieblas de la incertidumbre a iluminarnos vaya uno a saber por qué motivos.


     —Porque no puedo quedarme de brazos cruzados mientras se juzga a un inocente.


     —¿Diría que la deuda que siente que tiene la impulsa a devolver el favor?


     —Estuve ahí detective, estuve en esa casa cuando Hayley explotaba de ira contra su hija —confesó sin dejar de frotarse las manos.


     —Expláyese por favor.


     —Ella era una persona muy ciclotímica, vivíamos preocupados por sus estados emocionales.


     —¿A qué se ligaban esos supuestos cambios de ánimo?


     —No había motivo aparente, pero el objeto de su furia siempre era el mismo.


     —Su hija —sonrió mientras anotaba algo en un papel.


     —Algunos vecinos decían que el nacimiento de Keira había alterado su vida, condenándola a una prisión inexpugnable.


     —Entiendo —susurró Thomas al momento en que el sheriff parecía despabilarse de su letargo—. ¿Puede describir alguna situación incómoda que haya presenciado y dé cuenta de su acusación?


     —Hayley no toleraba oírla llorar y a menudo la zamarreaba gritándole cosas espantosas.


     —No se autocensure, exprésese con libertad.


     —Maldecía la hora en que había irrumpido en su vida y, de tanto en tanto, la abofeteaba o jalaba del pelo.


     —¿Por qué nunca lo denunció? —preguntó el sheriff con el rostro desenfocado—. Eso es un claro caso de maltrato infantil.


     —Connor no me dejó; decía que ella era una buena mujer atravesando un momento difícil.


     —¿Por qué dejó el trabajo en casa de los Marshall?


     —En agradecimiento por los servicios prestados, Connor me efectivizó en su empresa —respondió dándole un sorbo a su café congelado.


     —¿Es su empleada?


     —No —se precipitó—. Hace un año me mudé a California y abrí una modesta inmobiliaria.


     —¿En qué ciudad?


     —¿Disculpe?


     —Es simple curiosidad, tengo parientes en el Estado.


     —En el Valle de Santa Ana.


     —¿Por qué vino hasta aquí? —preguntó frunciendo el ceño—. Digo, el señor Connor Marshall estaba preso e incomunicado y de pronto, como si se tratara de un milagro, su antigua empleada atraviesa medio país en el mismísimo instante en que sonaban las campanas de la agonía.


     —Su abogado me alertó de la situación, de la injusticia por la que atravesaba el hombre que me dio la primera oportunidad y no lo dudé.


     —Y se siente en deuda con él; haría lo que fuera para limpiar su nombre; incluso mentir.


     —Entiendo que no me crea; usted soltó un veredicto incluso antes de amasar todas las pruebas —chicaneó con una sonrisa dibujada en los labios—; de hecho, ni siquiera puedo imaginar lo duro que fue para ustedes sostener con sospechas un castillo de naipes que a la realidad le llevó apenas un soplido desmoronar.


     —Ni se imagina —replicó Thomas entre suspiros—. ¿Estará por aquí? Tal vez debamos hacerle más preguntas.


     —Me voy por la tarde rumbo a la ciudad; mi vuelo sale a la noche.


     —Que oportuno.


     —Puede constatar en el aeropuerto o en la compañía aérea sino me cree.


     —Por supuesto que le creo, de hecho es la única verdad que dijo durante la entrevista.


     —Quizás un juez piense diferente.


     —¿Niñera sin experiencia?, ¿la generosidad de un magnate para con una desconocida?, ¿abandonó un trabajo modesto y se mudó a una de las zonas ¿más ricas y exclusivas de la nación?, ¿no viaja en micro sino en avión?; yo diría que le ha ido demasiado bien en la vida.


     —¿Es eso un delito?


     —El delito es emitir falso testimonio y más aún cuando se trata de la desaparición de una niña —le recriminó vehemente dirigiéndose rumbo a la salida—. Le aconsejo que se busque un buen abogado; no es la única amante del señor Marshall y me temoque su fortuna se extinguirá abonando su propia defensa.
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     —No deberíamosdescartar de plano las palabras de esa señorita solo porque nos cueste creer en la veracidad de sus dichos —advirtió el sheriff mientras se disponía a poner en marcha la patrulla.


     —No lo haremos.


     —La llamaste mentirosa —le recriminó frunciendo el ceño.


     —Solo me aseguré de quitarla de su sitio de confort; pero claro que averiguaremos si sus palabras contienen verdad.


     —¿Entonces vamos donde los Marshall?


     —Es de madrugada y Hayley no irá a ninguna parte; vamos a dormir un rato y mañana será otro día.


     Haberse visto a los cuervos regocijarse en la desgracia ajena mientras alimentaban su voracidad carcomiendo los sueños de un corazón destrozado. No falla nunca, los buitres se aprovechan de los caídos, huelen la sangrey viajan hasta ella con una sed que no conoce límites ni piedad.


     ¿Cómo conciliar el sueño si cada vez que cerraba sus ojos algo parecido a una pesadilla no tardaba en secuestrarlo? Por eso caminaba por las noches como un vagabundo errante; de ahí que preferíamantener su mente ocupada, pretendiendo resolver los problemas ajenos antes que enfrentarse a la oscuridad que lo acosaba a destajo. Era siempre la misma historia, la misma secuencia; caminaba rumbo a su casa y la encontraba vacía; vacía de muebles, vacía de afectos, vacía de vida. Corría con extrema premura sin brújula ni dirección, se perdía zigzagueando entre la bruma que tornaba invisibles los trayectos. De pronto, como por arte de magia, un enorme bullicio comenzaba a oírse a los lejos, el mismo que lo arreaba a acercarse, incluso, contra su voluntad, a sabiendas que nada bueno lo aguardaba en ese gélido lugar. Caminaba con cautela entre la multitud que, con solo verlo llegar, detuvo los gritos desaforados y los intercambió por miradas fulminantes, entregándole un mensaje de desprecio e indignación. No era para menos, justo en la encrucijada entre la muerte y el dolor yacía el cuerpo sin vida de su esposa y justo antes de arrojarse a sus brazos a llorar por enésima vez la pérdida insuperable, la voz de su hija, parada a unos cuantos metros de distancia, le estrujaba el alma y detenía por un instante su corazón, como una apnea emocional, como un instante de silencio perpetuo que solo se rompía con las cálidas palabras de la pequeña Violet reprochándole no haber estado, haciéndole saber que el purgatorio lo consumiría en vida cobrándose una a una las promesas incumplidas que ya no podía complacer.


     —¡Thomas, Thomas, despierta! —insistió el sheriff zamarreándolo.


     —¿Qué pasa? —preguntó sobresaltado, envuelto en un mar de transpiración.


     —Estabas teniendo una pesadilla.


     —Ya lo creo —susurró desperezándose.


     —¿Está todo bien?


     —¿Alguna vez lo estuvo?


     —Voy a preparar café, son las 7 de la mañana, pronto llegará el resto del equipo.


     —Prepárelo para llevar —ordenó—, nos aguarda un acalorado interrogatorio.


     El viaje fue silencioso; apenas el ruido de las ruedas sobre la tierra en los trayectos sin asfalto y el tibio cantar de los pájaros madrugadores, era todo lo que se oía conforme avanzaban hacia su destino. El sheriff estaba preocupado, los últimos acontecimientos lo habían desnudado y le aterrorizaba la idea de no poder resolver el único caso relevante que llegó hasta sus manos en tantos años de servicio. Toda su confianza estaba puesta en la sagacidad de un completo desconocido a quien había aprendido a tolerar y que, además, a su juicio, por el simple hecho de no estar viciado de la vecindad del pueblo, era el indicado para elevarse sobre el común de los análisis y divisar las tramas ocultas que se entretejían a plena vista.


     Thomas, por su parte, pasó todo el viaje armando y desarmando una suerte de tela de araña que construía con una banda elástica mientras buscaba en su mente ese detalle, ese comentario, ese gesto que hubiera pasado por alto y era la llave para abrir el candado inexpugnable de la impunidad.


     —Admito que esperaba verlos ayer; no creía que fueran a tardarse tanto en insistir con sus locas teorías —disparó Connor al abrir la puerta.


     —Lamentamos decepcionarlo señor Marshall, pero no vinimos verlo a usted.


     —Ya veo —susurró—. Volverán a la caga con mi esposa; se aprovecharán de su dolor y fragilidad para que testifique en mi contra; ni sueñen que eso va a pasar.


     —¿Nos está prohibiendo hablar con Hayley?


     —No hablarán con nadie de esta casa sin la presencia de mi abogado.


     —¿Quiere que lo detengamos por obstruir la justicia?


     —Atrévase —desafió elevando las pestañas.


     —Connor Marshall queda arrestado por la desaparición y consecuente asesinato de Keira Marshall, cualquier cosa que diga puede y será utilizada en su contra en un tribunal; si tiene un abogado… —recitó el sheriff mientras buscaba las esposas que pendían de su cinturón.


     —¿Está hablando en serio? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Si disfruta respirar el aire de la libertad, le ruego nos deje pasar y conversar con su mujer; de lo contario el sheriff lo trasladará a su vieja celda y hablaremos con ella de todos modos. Usted elige, ¿el camino fácil o el difícil?


     —Sí, por las buenas o por las malas —remató el sheriff la idea que había quedado suficientemente clara.


     —Hablen con ella si es lo que desean; yo llamaré a mi abogado para que se ocupe de esta nueva intromisión —refunfuñó alejándose de la puerta para dirigirse raudamente a su oficina y realizar la llamada prometida.


     Tenían poco tiempo para obtener las respuestas que habían ido a buscar antes de que el colegiado se encargara de dar por terminado cualquier interrogatorio que tuviera a sus defendidos como protagonistas exclusivos.


     —¿Qué vinieron a decirme? —preguntó con los brazos en jarra y el rostro desfigurado por el odio desbordante.


     —Necesitamos hacerle unas preguntas.


     —Tenían tres sospechosos; me dijo que estaba a punto de descubrir la verdad, de poder decirme quién y por qué me arrebató a mi hija y de pronto quedaron todos en libertad.


     —No se deje llevar por las apariencias.


     —¿Encontró a mi hija? —preguntó con una lágrima resbalando por su mejilla—. Si la respuesta es negativa le pido que se marche y no regrese jamás.


     —¿Qué puede decirnos de Monika Olefsson?


     —¿Qué tiene que ver ella en todo esto? —preguntó frunciendo el entrecejo.


     —Según parece, se embarcó en una odisea para venir a alertarnos de su peligrosidad —respondió sentándose bien cerca del hogar encendido.


     —Creo que no alcanzo a comprender…


     —Verá —interrumpió Thomas dejando al sheriff con la palabra en la boca—, resulta que teníamos el caso prácticamente resuelto; teníamos una confesión, todo apuntaba hacia la culpabilidad de su esposo y de pronto, de buenas a primeras, se apersona la antigua niñera de Keira para decirnos que usted hizo un calvario de la vida de su hija.


     —¡Es una puta desgraciada! —vociferó vehemente antes de revolear contra la pared un jarrón de cerámica china que adornaba un esquinero.


     —Entonces la conoce…


     —Cuidaba a Keira cada vez que Connor y yo salíamos; jamás me cayó bien.


     —¿Por qué?


     —Odiaba a mi hija; odiaba a los niños en general; no había que ser muy despierta para darse cuenta el trasfondo de la situación, el verdadero motivo por el que estaba en mi casa.


     —¿Insinúa que su esposo la trajo aquí para tenerla cerca?


     —¿Me pregunta si se acostaba con ella en mi propia cama? —inquirió con una sonrisa irónica.


     —¿Por qué crees que apareció en este momento? Imagino que llevas tiempo sin verla


     —Más de dos años por lo menos —respondió secándose las lágrimas cargadas de impotencia—. ¿Por qué apareció? Para darle una coartada a Connor, claro.


     —Entonces usted está convencida de que su esposo…


     —Por supuesto —interrumpió sentándose en un sillón, abatida.


     —¿Sabías de la confesión de Dylan? —preguntó el sheriff con el ceño fruncido.


     —Sabía de esto —contestó entregándole al sheriff un teléfono celular.


     —¿Es su teléfono personal?


     —Uno que tenía escondido en sus cajones.


     —¿Y cómo es que…


     —Nosotras, las esposas, encontramos todo sheriff —interrumpió.


     —Bueno, ¿qué dice ese mensaje? —preguntó Thomas abriendo los brazos, impaciente.


     —Creo que debemos interrogar a la secretaria del señor Marshall —farfulló.


     —Entonces hagámoslo y terminemos esto de una vez por todas.


     Al parecer tenían otra vía, otro camino que los llevaba directo a la madriguera de los responsables y estaba en sus manos no dejar pasar esta nueva oportunidad. Sin embargo, cuando se investiga un crimen y, más aún, uno tan oscuro, es imposible que algo salga según lo planeado sin que surjan nuevos obstáculos devenidos en cimbronazos que pongan patas para arriba los planes primigenios.


     —¿Melvin? —preguntó el sheriff abriendo los brazos de par en par—. ¿Qué estás haciendo aquí?


     —Debe venir conmigo a la casa de Dylan Sanders —contestó con el rostro desfigurado.


     —Eso tendrá que esperar, tenemos algo más urgente entre manos.


     —Será mejor que me acompañe sheriff.


     —Bueno a ver, ¿qué es tan importante que no puede esperar unas horas?


     —Lo asesinaron —masculló.


     —¿Disculpa?


     —La señora Barry lo encontró semi enterrado en el fondo de su casa.


     Todos estaban en shock. Hayley temblaba y tapaba su boca ante el temor que la sobrepasaba y Thomas, ajeno al tiempo como solía estarlo, solo se enfocaba en Connor Marshall que observaba la conmoción desde una ventana en el interior de su casa.


    

  


  
    


    XIX


     Era un verdadero problema. La única persona que podía sindicar a Connor Marshall en la supuesta escena del crimen, había perecido tras recibir un disparo proveniente de un arma de bajo calibre. Con su muerte se extinguía no solo un sospechoso, sino las pruebas necesarias para acorralar a la verdadera mente maestra detrás del telón. Una nueva puerta se cerraba. Los secretos amordazados en una mente atormentada se esfumaron entre el silencio perplejo de todo los vecinos que ahora sospechaban hasta de su sombra mientras buscaban apaciguar la efervescencia que los consumía en vida.


     Estaba hecho. De nada vale llorar lo que pudo haber sido. Era menester ocuparse y preocuparse por los siguientes pasos que debían ser firmes, certeros, contundentes; urgía la necesidad de dar respuesta al desánimo y al pesimismo que se apoderaron del pueblo entero. Todavía existía otra vía, otro sendero que debían explotar y extraerle todo el jugo posible para suplir las desavenencias del destino.


     —Hace años no venía a esta zona de la ciudad —confesó el sheriff mirando maravillado los soberbios rascacielos.


     —Si te sirve de consuelo, yo no había venido nunca —bromeó Thomas.


     —¿Crees que sea ella la mujer de los mensajes?


     —Lo sabremos al interrogarla.


     —¿Eres consciente de que es nuestra última oportunidad? —preguntó con un tono poco amistoso—. Si no acertamos ahora todo quedará en la nada.


     —Me gusta su optimismo sheriff, me sorprende que no sonría más a menudo —chicaneó mordaz antes de adentrarse en el edificio.


     —Bienvenidos a Marshall´s Properties —dijo una mujer detrás de un enorme mostrador de madera de roble—. ¿Tienen cita?


     —Estamos buscando a Wendy Reynolds —respondió Thomas esbozando una sonrisa.


     —¿Por qué asunto es?


     —Temas judiciales señorita —intervino el sheriff enseñando su placa.


     —Enseguida le aviso de su presencia.


     No pasaron ni quince segundos antes de que recibieran el permiso para subir al 7° piso donde los aguardaba la secretaria de la discordia.


     —Bienvenidos caballeros, pasen por aquí por favor —los recibió con una cálida sonrisa sobreactuada.


     Su oficina no tenía nada que envidiar a los ejecutivos presuntuosos que sabían rodearse de innumerables vulgaridades para aparentar que al fin habían logrado ser lo que soñaron toda su vida. Espacioso, amoblado con estantes de la más fina madera y lo más novedoso en tecnología de punta, eran solo algunos destellos de opulencia que se apreciaban a simple vista aunque, nobleza obliga, nada comparado con el Van Gogh que colgaba de la blanca pared detrás de la silla ejecutiva.


     —Entiendo que estaban buscándome, soy Wendy Reynolds.


     —Mi nombre es Thomas Weiz y él es el sheriff de Balltown —respondió estrechándole la mano.


     —¿Puedo saber el motivo de su visita?


     —Imaginamos que está al corriente de la tragedia que hace varios días cambió la vida de su jefe.


     —Sí, todos en la oficina estamos al tanto; no lo podemos creer, no salimos del asombro. Todavía no me cabe en la cabeza quién puede ser capaz de una atrocidad semejante.


     —¿Sabe que Connor estuvo preso? —preguntó Thomas mientras manoseaba un cenicero de cristal.


     —¿Disculpe?


     —De hecho las pruebas apuntan directamente en su dirección.


     —No le creo, es incapaz de lastimar a su hija; es la luz de sus ojos —respondió entre temblores.


     —¿Y a su esposa?


     —No sabía que ella también estuviera desaparecida.


     —¿Qué relación tiene con el señor Marshall? —preguntó sin quitar la vista del enorme cuadro en la pared.


     —Pues aquí me ve, soy su secretaria.


     —Veo que su oficina es más imponente que la del resto de los ejecutivos.


     —¿Qué insinúa?


     —Hasta se dieron el lujo de poner una falsificación de Van Gogh detrás suyo.


     —¿Falsificación? —sonrió— costó millones.


     —Lamentó decirle que La Iglesia de Auvers Sur Oise, puede visitarse en el museo de Orsay en París; además Van Gogh jamás hubiera pintado el cielo de negro; es una imitación de lo más burda. Con suerte si costó U$S 300


     —¿A qué vinieron? Tengo una reunión en pocos minutos…


     —¿Sabe la pena que le cabe a los cómplices de asesinato?


     —No tengo idea de por qué me está diciendo eso.


     —Hemos pedido a su compañía telefónica una pericia de sus mensajes; pero puede apresurar el resultado con solo mirar la pantalla —sugirió entregándole el celular que supuestamente pertenecía a su amante.


     El rostro de Wendy palideció, sus ojos se cerraron y sus pulmones se cargaron para soltar un suspiro que denunciaba resignación. El movimiento incesante de sus manos sobre el escritorio y los incontables gestos que dibujaba su rostro, eran apenas una muestra del debate interno que pretendía dirimir la forma más elegante de declararse inocente, y cargar las tintas contra quien ya estaba contra la espada y la pared.


     —¿Qué quieren saber? —preguntó con voz temblorosa


     —En los mensajes el señor Marshall le dice a usted que falta muy poco para irse a vivir juntos; que pronto su esposa dejará de ser un estorbo, la barrera que los separa de la felicidad —presionó Thomas leyendo la pantalla del móvil.


     —¿Quiere preguntarme algo?


     —Particularmente nos importan estos mensajes que son del mismo día de la desaparición de la pequeña.


     «Esta noche se hará, ya tengo todo arreglado, ya no tendremos que ocultarnos más»


     —Connor llevaba meses prometiéndome una vida juntos —confesó tragando saliva, frotándose las manos, dejando que las palabras salieran a borbotones de su boca.


     —¿Y por qué simplemente no se divorció?


     —¿Y entregar la mitad de su dinero? —sonrió—, ¿perder la custodia de su hija? Era más económico y completo deshacerse de Hayley de una vez y para siempre; después de todo, Connor nunca superó la infidelidad de su esposa.


     —Entonces esa noche planeaba asesinar a su esposa y a su amante.


     —No lo sé.


     —Acaba de decirme que…


     —A su esposa seguro; no puedo confirmar para quién era la otra fosa —interrumpió.


     —¿Qué ha dicho? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Que desconozco si pensaba librarse de otra persona.


     —No, dijo que no sabe para quién había cavado la otra fosa; entonces confirma que Connor es el sepulturero.


     —Yo no dije eso —farfulló desviando la mirada.


     —Los mensajes ya la condenan; hágase un favor y testifique contra el señor Marshall, tal vez así, si colabora con la justicia, no le den más que un par de años en suspenso.


     —¿Y si me niego?


     —Afrontará perpetua —sentenció el sheriff abriendo la boca por vez primera.


     Pese a la sonrisa dibujada en el rostro del viejo Gary Russel, al ver en la parte trasera de su patrulla esposada a la pieza faltante para terminar de conformar el cuadro de situación y darle, al fin, un cierre a tanto sufrimiento, Thomas no dejaba de preguntarse qué ocurrió con la pequeña Keira. Después de todo, más allá de criminales ocasionales y homicidios truncados, la niña continuaba desaparecida y no asomaba una explicación razonable o de ningún tipo respecto de su repentino y misterioso desvanecimiento.


     Sin embargo, y aunque a todas luces era un triunfo para la policía del pueblo haber desentrañado la trama que impulsaba a un asesino agazapado, ni se imaginaban el cuadro de situación que los aguardaba al regresar a Balltown.


     Lejos de la algarabía por la confesión de la famosa secretaria o del llanto desconsolado por un psicópata que cayó tendido en su propia trampa, atravesado por su compañero de trapicheo mientras buscaba cubrir las huellas desperdigadas por doquier, el pueblo estaba a punto de imbuirse en un completo y real desconcierto.


     —Melvin, por fin lo tenemos —anunció el sheriff mientras bajaba a Wendy de la patrulla.


     —¿Es quién creo que es? —preguntó con una sonrisa dibujada en el rostro.


     —Ahora solo falta esperar los resultados de balísticas y ver quién asesinó al maldito Dylan Sanders; aunque algo dentro de mí ya conoce la respuesta.


     —Hay que ir donde Hayley y contarle la buena nueva —intervino el oficial Berry.


     —No hay nada que celebrar —refutó Thomas con un gesto adusto.


     —¿De qué hablas? Al fin tenemos al sepulturero.


     —Que planeaba asesinar a su esposa.


     —¿No lo crees capaz de dañar a su hija?


     —¿Por qué cambiaría de planes de modo tan drástico?


     Era la pregunta del millón de dólares que nadie era capaz de responder. Unos padres que se odiaban, que fingían ante la gente llevar con ridícula elegancia un matrimonio terminado, de pronto parecían unidos ante la pérdida inexplicable de su retoño, con el agravante de que ambos desconfiaban del otro y no existía sitio para la tregua en medio de una batalla sin cuartel donde el trofeo ya no erasiquiera su hija, sino resultar ilesos y vivir para respirar un día más en medio de tanta tragedia, de tanta traición, de tanta desidia.


     —¿Jefe, aquel que va allí no es Connor Marshall? —preguntó Melvin al divisar por la ventanilla del auto la silueta de un hombre caminando a la deriva.


     Se acercaron de inmediato y quedaron estupefactos al encontrarse con una sombra, con los restos de lo que algún día fue un hombre respetable. Su aspecto era terrible. Descalzo y con la ropa desgarrada caminaba por inercia tomándose la frente que no dejaba de sangrarle. Algo había sucedido. Algo no estaba bien. De ahí que Thomas dejara por un instante de contemplar el espectáculo circense montado en medio de la naturaleza y comenzará a correr rumbo a la mansión, hacia donde lo arrastraba un calamitoso presentimiento.


     No se equivocaba. Los gritos clamando por Hayley debieron haberse oído hasta los confines del pueblo. Fue en vano, por mucho que insistiera en dar con su paradero, su cuerpo se había perdido en las sombras del desconcierto para unirse en las tinieblas del destino con su hija que aguardaba, todavía, una explicación razonable de su enigmático desenlace.
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    Abril de 2015; dos años después de las desapariciones.


    Correccional n°5 del Estado de Iowa


     —Todavía no puedo creer que seas tú —dijo con una sonrisa—. Cuando no te vi en el juicio, comencé a pensar que eras un fantasma, una suerte de espíritu maligno que solo vino a destrozarme la vida.


     —Lamento decepcionarte —respondió cruzándose de brazos—, me das demasiado crédito amigo.


     —¿Qué estás haciendo aquí?, ¿acaso has venido a contemplar tu obra maestra?


     —Vine a darle una oportunidad a tu alma putrefacta —replicó mirándolo fijo a los ojos.


     —No me digas —susurró—. Primero quiero una respuesta de tu parte.


     —Te escucho.


     —¿Por qué te esfumaste del mismo modo en que habías aparecido en primer lugar?


     —¿La verdad? —preguntó con una sonrisa dibujada en los labios—. Cometí un error gravísimo cuando interrogamos a tus amantes.


     —Dime.


     —Les dije mi nombre y apellido cuando me presenté —contestó soltando una carcajada.


     —¿Y quién demonios eres?


     —Digamos que mucha gente está buscándome.


     —¿Y creíste que se enterarían de tu paradero?


     —No lo creía, estaba seguro —respondió entre suspiros—. Al otro día Balltown tuvo más fuerzas policiales de lo que podrá presumir jamás.


     —Entonces eres un maldito criminal.


     —Seguro, aunque no de tu calibre —contestó guiñándole un ojo—. Algún día llegará también mi hora de la verdad; nadie escapa del juicio final.


     —Ella lo planeó todo y usted la ayudó a cumplir su cometido —le recriminó en medio de un arrebato de rabia, estirando las cadenas que lo unían a la silla de metal tanto como su dolor lo permitía.


     —Déjalo ya Connor; tu amante lo confesó todo. Iban a irse juntos después de esa noche y al final casi cumples tu promesa.


     —¿Dónde está mi hija? —preguntó con los ojos repletos de odio.


     —En el mismo sitio que su madre, intuyo.


     —¡Yo no las asesiné! —vociferó impotente.


     —Perdiste la compostura con tu amigo Dylan Sanders —señaló poniéndose de pie ante la atenta mirada de los guardias—; tuviste que silenciarlo, pero estabas tan desbordado por la situación que utilizaste tu propia arma.


     —Yo no lo hice —clamó.


     —Claro que sí, y fue el momento en que comprendiste que tu destino estaba ligado a los barrotes por toda la eternidad.


     —Tienes demasiada imaginación —sonrió nervioso.


     —Todavía hay más, aún nos falta Hayley —dijo sentándose otra vez para fulminarlo con la mirada—. Enloqueciste, perdiste el control, sabías que ya todo había terminado y decidiste finalizar lo que habías iniciado. Su sangre estaba en toda tu ropa.


     —No niego que la ataqué.


     —Bueno, al fin reconoces algo —aplaudió de modo irónico.


     —Cuando vinieron a mi casa para informar el deceso de Dylan tuve un mal presentimiento —confesó con los ojos cerrados, haciendo un esfuerzo denodado por recordar cada detalle.


     «Casi por inercia corrí al cajón de mi oficina y tomé mi arma; le faltaba una bala. Allí supe lo que mi esposa tramaba, lo que había tramado todo este tiempo. La encaré, le pregunté qué había hecho y me respondió “un poco de justicia” mientras se cepillaba el pelo frente al espejo de nuestra habitación, como si nada le importara. Enloquecí. Sabía que la pericia apuntaría contra mi persona y me abalancé sobre ella repleto de irá.


     —¿Y qué ocurrió luego?


     —No lo sé.


     —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño.


     —Luego de un forcejeo inicial todo es oscuridad; no recuerdo qué pasó; solo sé que desperté inconsciente sobre la cama, con la cabeza ensangrentada. La casa estaba destruida como si la hubieran saqueado y ni rastro de Hayley.


     —Eso sin contar su sangre en tu ropa.


     —¡Una artimaña! —gritó dando puñetazos contra la mesa.


     —El sheriff te encontró a mitad de camino, en una ruta paralela que nadie usa; ¿querías escapar?, ¿por qué no denunciaste lo ocurrido?


     —Por el mismo motivo que te lleva a ti a burlarte en primer lugar; no suena creíble, no suena verosímil pero juro que es la verdad.


     —Si algo aprendí en los años que llevo caminando por esta tierra, es que los juramentos en boca de criminales no valen nada —replicó echándose contra el respaldo de la silla.


     «Puedes inventarte la historia que quieras, puedes edulcorar la atrocidad más repugnante, incluso puedes distorsionar la novela de tu vida para hacer más llevadera la miserable estadía que te espera; pero nada de eso cambiará la realidad. Quisiste fugarte con tu amante, cavaste las tumbas para tu esposa y la niñera en casa de tu mejor amigo y al final cumpliste tu cometido. No dejaste ningún cabo suelto, pero te olvidaste de la máxima que rige a todo malnacido.


     —¿Y cuál es?


     —El secreto para montar una escena respetable es que no te atrapen; y tú amigo mío dejaste tus huellas por todas partes.


     —Tal vez soy culpable de pensamiento, pero soy inocente….


     —No te preocupes, la cadena perpetua se pasa rápido, solo olvida mirar el reloj y así la muerte te hallará en calma, paciente, dispuesto a cruzar el umbral hacia el infierno —interrumpió poniéndose de pie, buscando la salida.


     No había obtenido las respuestas que buscaba, más bien había chocado una y otra vez contra la necedad y la coraza de un criminal que no estaba dispuesto o preparado para enfrentar sus abominables acciones. No podía terminar así; tanto esfuerzo, tantas noches dándole vueltas a la situación no iban a conformarse con la resignación o la comodidad de haber hecho lo humanamente posible. Sabía que no podría seguir adelante si no cerraba el círculo, si no hallaba los cuerpos o, al menos, lograba tener acceso a los pormenores apenas accesibles para las retorcidas mentes que idearon toda la trama.


     Y así, mientras atravesaba los largos pasillos de la cárcel para aventurarse quién sabe dónde, como por arte de magia, como su cerebro a menudo funcionaba, una catarata de frases sueltas e inconexas invadió su mente dándole forma a un acertijo bien urdido.


     «Ella lo planeó todo y usted la ayudó a cumplir su cometido»


     «La casa estaba destruida como si la hubieran saqueado y ni rastro de Hayley»


     «—¿Es bonito cierto?


     —Definitivamente lo es —respondió sin dejar de contemplar los detalles—. ¿Es de alguien famoso?


     —Mi abuelo lo pintó hace décadas; supongo que era su sueño —dijo con una sonrisa dibujada en los labios—. Siempre imaginé a Keira correteando por allí


     —¿Una casa en medio del campo, rodeada por arroyos y verde hasta donde la vista alcance? Quién no lo ha soñado alguna vez.


     —Aquí también estamos en una zona rural, pero no es lo mismo. Allí se respira paz y en el silencio del tiempo se oye el agua correr por los estanques.


     —¿Y tu abuelo pudo cumplir su sueño? —preguntó casi como un susurro.


     —Claro que sí, ahí lo tienes, frente a ti.»


     «—¿Y Hayley?


     —Bueno, ella ni siquiera nació aquí.


     —¿Qué quiere decir con eso?


     —Este no es precisamente un lugar de ensueño y ella, definitivamente, no es Scarlett O´hara —respondió meciéndose con los ojos cerrados—. Estamos a años luz del paraíso que sueña cualquier mujer»


     Salió disparado. Se subió a su camioneta y volvió al pueblo fantasma al que no tenía pensado regresar jamás. Todo estaba igual que hacía dos años; tal cual lo recordaba. Balltown continuaba envuelto en una atmosfera irrespirable de miedo y soledad; herencias dolorosas de la calamidad que, al igual que un huracán, se aseguró de no dejar nada en pie, apuñalando por la espalda a la esperanza y barriendo con todo ánimo de fortaleza que pudiera emerger de las pujantes intenciones de volver a ver el sol un día de primavera.


     Las calles estaban desiertas, como a menudo lo estaban. Thomas manejó a toda velocidad hasta la otrora residencia Marshall con el único objetivo de constatar lo que su astucia le había confirmado. Destrozó los precintos policiales que impedían el paso y al atravesar el umbral un escalofrío le recorrió el cuerpo y penetró hasta lo más profundo de su esencia. Allí, lejos de paralizarse, subió rápido las escaleras y encontró lo que había ido a buscar. El pequeño cuadro era lo único que se había salvado de las inclemencias del tiempo y el abandono, amén de algún que otro amigo de lo ajeno que, dadas las evidencias, lo encontró poco valioso para formar parte de un botín que se regalaba al primer infractor.


     Lo contempló varios segundos y mientras repasaba en su mente aquellas palabras que lo llevaron hasta ahí en primer lugar, notó una pequeña inscripción, casi ilegible en la parte trasera del marco.


     Es difícil saber si tenía la certeza o era apenas la intuición lo que lo empujó a realizar semejante viaje. Tal vez no era nada de eso y solo no podía vivir con la duda que lo atormentaba; no podía aceptar la derrota que significaba un caso inconcluso. Sea como fuere, la vida lo vio embarcarse rumbo al Estado de Michigan, más específicamente al pueblo de Holland donde esperaba cerrar un caso que llevaba casi tres años siendo esquivo.


    Encontrar la casa del cuadro no fue difícil, pese a las bellezas arquitectónicas que asomaban a cada paso, una obra tan peculiar que combinaba a la perfección un estilo rustico rural con la cuota justa de nostálgica modernidad, era bien conocida por todos los vecinos del vecindario.


     Dudó si acercarse, golpear la puerta y presentarse como quien no quiere la cosa,a la espera insoportable de contemplar el rostro que asomara al otro lado, a sabiendas que había jugado el resto y apostado lo que tenía a un mero capricho del destino. Por suerte para él no tuvo que tomar esa decisión. Mientras se debatía en avanzar o dar media vuelta y regresar sobre sus pasos, una niña de unos 9 años irrumpió correteando en medio de la campiña, perseguida por una mujer mayor que traía varios paquetes a cuestas.


     —Abuela, ¿quién es ese hombre? —preguntó la niña mirando a Thomas que permanecía inmóvil.


     —¡Hayley, tenemos visitas! —gritó Peggy mientras abrazaba a la pequeña contra su falda.


     —¿Quién es? —preguntó saliendo de la casa con un repasador en la mano.


     Su rostro palideció por un momento. Le costaba respirar. Solo atinó a acercarse a su hija y abrazarla con fuerza sin dejar de mirar a Thomas que comenzaba a esbozar algo parecido a una sonrisa.


     Un gesto con la cabeza fue todo lo que se dieron. Un gesto que expresó con aguda contundencia todo lo que quisieron demostrar. No había lugar para las palabras, cualquier otra cosa hubiera sido un exceso innecesario de banalidad.


     —¿Quién era ese hombre mami? —preguntó Keira mirando a Thomas alejarse bajo el sol abrazador de la primavera.


     —Un amigo, un buen amigo.
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    LIBROS:


    -El asesino de las rubias


    -Inocencia truncada


    -Perversa Fantasía


    -El eco de su sombra


    Próximo libro de la saga: Laberinto Macabro


    


    


    


    

  


  
    


    Información del autor


    [image: C:\Users\Compumania\Pictures\0000010.jpg]Sebastian Listeiner, nació en Buenos Aires en enero de 1988. Luego de obtener el título de Profesor de Educación Superior en Historia, del Instituto Superior del profesorado Dr. Joaquín V. González, se dedicó a explotar su pasión por la escritura, siendo El Asesino de las Rubias la primera de una extensa saga de novelas negras.


    Te invito a pasar por mi Instagram para conocer más acerca de mi obra.


    Si te gustó, te animo a votar la novela y dejar un comentario en Amazon.
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